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TIERRA IRREDENTA 

" ... Aca5o sea posible atacar y rendir la plaza y cas­
tillo dt Gtbraltar, lo cuales en nuestro poder ... serían 
a un tiempo una ventaja para nuestro comercto y una 
mole tia para E~paña ... haciendo posible hacer desde 
allí más daf1o a los españoles que con toda una gran 
flota enviada de de aquí. .. " 

(0/iverio Cromw ell, 1656) 

'' ... El primero de los dogmas nacionales es la so­
beranla sobre Gtbraltar, el dominio del Estrecho ... 

(J. Vazquez de Mella, 1915) 

" ... Durante generaciones la po lítica de Inglaterra 
ha const !ido en hacer de Espat1a una nación débil, 
manejable y neutral...·' 

(Mistress Elizabeth Monroe, 1938) 

'' ... No nece ito entrar en el estudio de las operacio­
nes de la guerra civil española; pero diré lo que pienso 
en una sola fra e: una España débil es lo que más nos 
conviene desde el punto de vista político y estratégico ... " 

(General A, C. Tempery, 1938) 

" ... Gobierno inglés .. . revisando su política hacia 
España, está dispuesto a considerar todos nuestros pro­
blema y aspiraciones, incluso la de Gibraltar ... •· 

(Del embajador espaíiol en Londres a su Gobierno 
so/lre propuesta británica, 1940) 

" ... Piesen, pué lo ingleses i nó e. tarán perdiendo 
un o <~. t•Hl linte n . u ht tona de gana r e la voluntad 
d un ~ ueblo que, pe e a u' enemigos, juega hoy un 
p pel d primer orden en la e trategia mundia l, re ti­
tu endo con nobk ge.to de reparación lo que ya para 

llo no lt nt el mtnimo valor ... " 
(Generali imo Franco a la Prensa extranjera) 

• 



TAMBOR 
. Epoc A- Vfll 

Por Anlomo Bu a'anc Frutes 

EL J U o !E R M 1 o 

Harto común es el dicho de qu~ "en un término medto está la irt•td. · 1 nor 
su origen, pero creo que su aplicación genérica es viciosa porque habr..i muchas 
cuestiones en las que será correcta y otras en las que resultaría s físcíca. Parece 
más útil decir ' en su justo término ... ", porque ya no prejuzgamos la s /u ión en 
una medida determinada, si no en aquella que corresponda a cada caso. Se evita 
asi su tendencia sofistica y el propio extremismo de su mflc ibilídad mediatiza­
dora. 

Dar ó poner cada cosa en su justo término es, szmplemente, valorar su im· 
portancia sin restarle ni añadirle según un objecivismo que no incurra en el 
asepticismo deshumanizante que cada vez más se nos trata de ofrecer como su­
blime modelo de virtudes, sino comando sus premisas en la propia naturaleza 
buena ó mala de las cosas. Y es indudable que esta valoración suele hacerse 
mal con extraordinaria frecuencia, al dejarnos llevar por tendencias torcidas bajo 
cuyo estímulo amordazamos no ya la bondad de nuestras ideas sino hasta el 
propio sentido de la sensatez. Porque no es, como solemos pensar, que las ma­
las inclinaciones maten nuescra bondad y nos despojen del sentido omún; lo 
más frecuente es que el hombre conserve ambas cualidades pero, eso si, amor­
dazadas. 

Ese no valorar bien /as cosas, el no ponerlas en su justo término, el sacarlas 
de quicio es algo de lo que más persistentemente perturba a nuestro mundo 
Siempre he pensado que el mayor enemigo de wn causa es aquel que la exa­
jt!ra porque la pone así fuera de su cauce, y todo lo que rebasa sus propios li­
mites es común que lo haga a cvsta de lo que no le pertenece. 

El grave problema de la convivencia humana, es el de la justicia. Está en e[ 
equilibrado discurrir y cooperar de hombres, sociedades y naciones. El hombre, 
que tan habilmente sabe domeñar a la naturaleza. conoce bien que el rio no es 

útil desbordado ni medio seco sino con su justo caudal, pero no suele valorar 
los bienes que produjo su canalización, sino el orgullo de haberlo reaiizado. 

Su fatuidad le impide ver al hombre para admirar al cemento ... 
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SOClE DA D CUtT UR AL 

Afhiqas Ue l Arte 
NOTA I N F ORMATIVAS 

GRATITUD 
o qut•rl'mo.; dt-jétr má ·tiempo sin haCl'T públi­

co nllt''llro~tgradt-tlnllt'll o 11 un b1t'nen ·e t'jtmplar, 
1111 enlt' fhtcumt'nl dl' nuestra ciudad por u cargo, 
pt'TO lt ar1o a tila t''ip i ritu~lmt'nle por tos lazos que 
todo bat:ntn e dl' pro jamá · rompt' y que hílCl' que 
.11 acción st·tJ una labor ininterrumpida pt e a la 
ltll ·tncia. No" rtftrirnos a Alfonso Torrico Lomt'ña, 
ltrllt~o t'nlrHfJHhle y dtgno con<;ocio nut'.lro. No 
t' nect'sHrio t-nunH:rHr su l:~bor callada pt'ro tficací­
sirna p!Ha nuestra Sociedad y pnra nut'Siro pueblo. 
Muchos baent:nst:s tienen tn '-U corazón un monu­
rnt-nlo de admir:tción y <~gradecimiento levantado a 
la nohl vt <1 tslt' dtgno baenense, tspejo donde 
mucho; dt-btéramos rntrarnos. Gráctas, Alfonso 
Torrt o Lomtlla Grácias en no111bre de nuestra 
S1lCtt'dad y t'n nombre de los htjo de tu pueblo. 

BIBLIOTECA 
Comumcamos a nuestros consocios la ad· 

qtn::;Ición para nuestra Biblioteca de un "Dic­
cJonano LJterano"', que como obra de consulta 
queda n la disposición de todos. 

Igualmente comunicamos que pueden 
d1. poner de un exce!Pnte lote de libros. mo­
nograhas y folletos, procedentes del Mmiste-
nn riP T ab tn q ~ tr n -4 t 

lo m lt1pl 
1 1 

CI NEMA TOGRAFIA 

González, auxiitado por don Antonio Torra!bo 
Gálvez 

Como apertura de esta nueva etapa ciare­
mos a nue tro púbhco las tres peiiculas siguJen­
tPs: "Pmtando nubes, ''VIbrar con musicn.'·. 
''Alimentos de trigo para todo el mundo" , que 
recientemente hemos rec1b1do p-::>r gentileza 
de la EmbaJada U: S· A, en Madnd. 

EXPOSICIONES 
Segun ya anunciamos en nuestro número 

antenor se prepara la Expostcion de FO TO ­
GRAFIAS del awsta don RAFAEL HEN ARES 
YEPES, de Olot (Gerona) que el próximo dta 
18 a las seis de la tarde quedará abier ta al 
púbhco en los salones de nuestra residencia. 

Con este motivo dese&mos recordar al 
púbhco en genera l que las Exposiciones y 
Conferencias reahzados por nuestra Sociedad 
se hacen para todos y la entrada a ellas e s 
completamente LIBRE. 

INVESTIGACION AROUEOLOGICA 
Agradecemos a los socios y amigos D. Ma­

nuel Moreno Garcia, D. Francisco A nza de la 
Moneda, D. Antomo Torralbo G alvez. D. J aim e 
Horc-as Horcas. y D. Manano Valverde Luque, 
la ayuda que nos prestan con sus a portacio­
n pPr onales h~ 1endo con ello posible la 
prosACUCIÓn de nuestrñs InvesttgaciOne sobre 
Pl P.mpla?:am1Pnto dP Iponuba, p€>se al am­
blen,_. advPrso y torcidos comenta nos de c1er· 
tos s ctores e escépticos. 

Comurucamos a la VPZ qu~ en breve ex­
pondremmten los locales de nuestra Sociedad 
mu tras diversñs del matenal arqueo óg1co 
hr~IIR o en Jponuba, deb1 amente clasificado, 
y rotulado . 



•TA 180R• Feb 

Con la natural satisfacción damos hoy a 
nuestros lectores la buena nueva que en días 
pasados nos llenó de gozo al rec1b1r la comu­
nicación de la Secretaria del Vahcano, a través 
de nuestra querida colaboradora doña Afnca 
Pedraza, de habérsenos concedido por Su 
Santidad el Papa PAULO VI. felizmente rei­
nante. su paternal BENDICION APOSTOLICA, 
y que en nuestro nombre solicitó para esta 
revista. 

La grata disposición de su Santidad hacia 
este hum1lde grupo de heles católicos, queda 
expresa en su benevolente concesión a todo 
el ambito de nuestra pubhcac1ón, s1endo ob­
¡eto de Sus Bendic10nes la DirecciÓn, Redac­
ción, Colaboradores y Lectores de "TAMBOR''. 

La Sociedad Cultural" Am1gos del Arte'' 
y ' 'TAMBO R'', órgano de dlfus1ón de sus acti­
Vidades e ideas. no podían rec1b1r me¡or pre­
mio a sus modestos quehaceres ni mayor 
estimulo a la prosecución y perfecciOnamiento 
de sus tareas en pro de la VERDAD, en los 
vastos campos de la Rehg1ón, la Patna, el 
Arte y la Cultura. 

Con tan fausto motivo áeseamos reiterar 
nuestra hhal obed1enc1a a la Jerarquía Cató­
tl("'a, acatamiento a sus d1sposlc1ones y adhe­
sión a la CÁTEDRA DE PEDRO, Postrándonos 
sumisos a los Augustos p1es del V1cano de 
Cnsto, en púbhca protestación de fé y lealtad 
a la doctnna catóhca y en la defensa perma-

PAULO VI E VIA SU 

BENDICION A "T MBORU 

nente de ll'ls V rda es Eternas. 
Elevamos nu.:ostr .· orac1on s p r 

Dios conceda largos años e VI ' <\ 

PAULO VI. que lo serán de b n hc1os 
la catohc1dad y para el 1' undo. 

la Dlrecc:ón 

SJ~<.'HETARt.' IH S 'J', TO 

qu 
S. S. 
par 

DAL VATICANO, 10 de Febrero de 1966 

LA SECRERARfA DE ESTADO DE SU SANTIDAD 

se complece en hacer presente a la Sra. 

Africa Pedraza de Alvarez que el augusto 

Pontífice ha agradecido profundamente el 

testimonio de adhesión enviado y por me­

dio del cual ha querido demostrarle, en 

nombre del Director y Redactores de la 

Revista "Tambor", los devotos sentimientos 

que les vinculan a la Cátedra de Roma. 

Su Santidad, en cordial corresponden­

cia a este gesto, mientras asegura que los 

tendrá presentes ante el Señor, les otorga 

-como prueba de benevolencia y prenda 

de celestiales favores- lo implorada Bendi­

ción Apostólica para ellos y sus lectores. 

Mo naeflo r De I'Aqu• 



«TAMBOR• Feburo 1966 

No és posible asimilar é ta idea encabezado· 
ra del p queño rtículo, porque és imposible ima· 
ginar que e11 la era atómica plena de atractivos 
electrónicos, de pruebJs cientlfica:s y adelantos 
nucleares a base de millones de dóiares que se 
pierden en la hoguera artificiosa del progreso otra 
dfra suma, para el espirita humano con profundo 
onocimiento de la moral y la conciencia, teje y 

desteie como Penélope la peliaguada danza del 
"quiero y no puedo" al rededor de la impotencia. 

lll!MB!~E EN L!l INDI!l. ¡Que terrorífica fra~ 
se, y cuámo encierra de oprobio para las masas 
humanas que viven olvidadas en el fragor de las 
grandes ciudades. De esos monopolios de activi­
dad febril doned sofíst1camente se apoya una razón 
de coexistencia.! 

Bién está y hast3 és lógico, ese desmedido 
afán en acumular riquezas, honores y predominio 
social; las exigencias de la vida presente, así lo es­
tima. Sin embargo, nó es tan lógico volver indife­
rente el gesto ante la NECESIDflD URGENTE de 
un hermano, sea de la raza que sea y rece el cre­
do que rece; como hace pocas horas presenciamos 
en un simple café. 

Estuba el televisor pasando una serie de no­
ticias y 1cportajes del mundo del deporte. Todo 
era silencio é i•1terés. En aquel local, pese a estar 
lleno en extremo, a nadie se le ocurría hablar, mo­
verse. incluso deslizar la cucharil/2 en el servicio 
de café, para impedir la absoluta atención que la 
pequeña pantalla requería. No es criticable un he­
cho de ésta induJe, porque también el deporte es 
cultura, civilización y progreso, pero .... 

Pasó el mencionado programa y la voz del 
presentador realizó su toque de atención hacia el 
"H1mbrt' d~ 1.1 ln·1h 11 

¡P d •Is, "'' · ·r, mi queridos lectores que 
" qu llo" or ni l m completa de !a desban­

P. 
El 

--------------------------

.L-

sueltan el"rollo" de la India." 
Si no fuera porque es habitual. en el humano 

protestar de cualquier cosa o circunstancia... ha­
bría que pensar en urt espíritu tan pobre como su 
léxica ya que es inconcebible que el corazón del 
h.Jmb~e tan propenso a las reacciones fisiológicas, 
quede en un estado parcial de anquilosamiento 
ante el dolor o el sufrimiento ajeno. 

No. No és 11rollo" (¡que bién se ha asentad0 
la sinécdoque en la ;uventud del momento¡ par a 
que luego digan que los chicos no saben de "le­
tras''!) el avíso del Santo Padre Pablo VI, ~l pre~ 
dicar con el ejemplo, como buén Pastor de Cnsto Nt 
es "rollo", la angustiosa situación de ese milena­
rio país , hasta hace poco, solo conocido a traves de 
cuentos y leyendas desde tiempo inmemorial. 

La India s'..lfre. La India gime impotente. La 
India y con ella su primer minisr~o! /ndira G!1andi 
(serena belleza otoñal en su clas1ca armoma de 
rasgos atávicos) padece hoy la mutilación de sus 
queridos hijos, y nosotros, cristianos y ¡españoles! 
(que siempre fué "samaritana" España, a todo lo 
largo de su historia) no debemos quedar a la es­
peccaciva, frios e indiferentes, esperando que otros 
paises quizá más pequeños y débiles en su econo­
mía que el nuestro, vaya.n a la cabeza en esa ayu­
da mundial establecida para cortar la miseria del 
país hermano. 

No se trata de sacrificar a nadie en su econo­
mía doméstica solicitando cantidades, que en el 
mejor de los casos, serviría para escudarse en un& 
crisis de fondo; nó. 

¿Qué significa hoy para la sociedad UN!l PE­
SETllP Nada . Y sin embargo, si en cada bar. café 
o cinematógrafo se diera "Una Peseta" por consu­
mición o localidad durante una semana en la mis­
ma región de llndalucía (de generosidad innata}, 
muchos miles de pesetas incrementarían la recau­
dación en favor de la lndza sin molestia para na­
die. 

Que ese "rollo'· de enfado y contrariedad, 
sea, la iniciación pródiga y vanguardista que todos 
esperamos y más que nosotros ... el mismo Cristo¡ 
"Tuve hambre y me diste de comer ... 

Y para terminar, ¿qué os parece si fuese de­
signada ésta campaña pro India con un slogan pu­
blicitario por ejemplo 

"OPER!ICION PESET !lS" ... P 



• TA.\1BOR• 

;lfri cfr 
Dama ejemplar y escritora ilustre 

Cuando en nuestro ntímero de junio comuni­
cábamos el nombramiento de do1ia !lfrica Pedra2:a 
de lllvarez de Atiembro de la Real llcademia de 
Córdoba felicitamos a la docta cor~ t ración prot,in­
cial por hc.ber sabido engalanarse con tan bella flor, 
y estas palabras, muy lejos del galante formulismo, 
eran la más breve y pobre expresión con que com­
pendiar el alw concepto que nuestra admirada co­
laboradora nos merecía !lhora, con motivo de ha­
berse/e impuesto la /v/edalla de llcadémico y de su 
gestión cerca del Vaticano recabando para nuestra 
publicación la llpostólica Bendición de Su Santidad, 
deseam.Js dar público testimonio de nuestro agra­
decimiento por cuanto hizo, por sus abundantes y 
meritísimas colaboraciones que tanto realzan a nues­
tra revista y por su desprendido gesto de s?r an­
te la Santa Sede la gentil valedora de ''TllMBOR '. 

!lfrica Pedraza es la feliz conjunción de v1veza 
intelectual, actividad creado1a y febril combatividad 
en e/ vario y dificil campo de las /e1ras, do'71inando 
con soltura y elegancia el arte literario en todas sus 
gamas . llsí lo muestran sus más de doscielllos 
artículos, ciento cincuenta poemas, seis cuentos-na­
rraciones y las Crónicas Marroquíes publicados 
en cinco años, más una monografía sobre D. Juan 
Va/era, diez cuentos, dos novelas cortas, cuacro 
sainetes y guiones cinematográficos y para la 
radio aún inéditos Sus colaboraciones perio­
dísticas son gustadas por los lectores de diez y 
nueve publicaciones, seis de ellas hispanoame­
ricanas e italianas, y sus producciones han sido 
premiadas por entidades culturales nacionales y 
extranjeras y solici1adas para llntologías Poélicas 
en Cosca Rica y Nápoles que ya vieron la luz . 

La alta valoración que de sus méritos hi­
cieron las entidades académicas qt1eda bien 
patente al haber sido reclamada aí seno de 
cinco de estas corporaciones culwrales, como 
!lcadémíco de Honor de la Hispanoamericana 
Zenilh de Costa Rica, Correspondiente de la 
!lcademia Internacional de Letras. Ciencias y 
A11es de Nápoles, Correspondiente de la Real 
llcademia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles 

!lrtes de Córdoba, Miembro Sobresaliente de 
Honor de la Institución Cultural "¡\ 1exico en el 
!lrte y la Cultura'' de Méjico, y Miembro 
Correspondiente de la llcadem1a de Trovadores 
da Fronteíra Sudoeste do RGS Uruguaiana de 
Brasil. Los premios, Diplomas, Medallas de Oro, 
menciones honoríficas y homenajes recibidos 
por nuestra ilustre colaboradora har(an inter­
minable la relación de estos testimonios a la 
alta catalogación de su labor. 

Pero llfrica no recibe los autorizados refren­
dos a su actividad como t'lles premios Africa, an­
daluza, cordobesa, de ~ana convicción y sabia 
conceptiva, los acepta como el mejor acicate en 
sus afanes; y ya sabemos que tic:nc en prepm ac1ón 
adelantada varias obras de gran mterés y envcr­
g3dura. 

La ilustre escritora que wn justamente se des 
taca, hálito de esencié'ls geuninadas en nidal de 
ánfora, es mujer, esposa y mndrc de acrisoladas 
virwdes; e.s noble, alegre y de anolladora impalia. 
Es dama ejemplar a la vez que escntora ilustre. 

Por eso, nuestra quclida A{lica almibara 
nuescro quehacer cuando, cspontanea IJ sincer,1, 
dice querer a "Tambot" como SI lo hubiese crea­
do. 

Nuestra correspondencia, cs1é segura, iba r¡a 
anticipada. 

Antonio Bujalance Frutoa 
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rontinua[ión ~e la~ inve~tila[ione~ ~o~re 1 "~~U~ 1 
liii C uno ,d ¡ t •vl rnos 1 ph r d conver-

;¡r en nu e tru • rde oc• al dt "L<•" Amtgo. del 
An ·•, CC111 .- 1 Jiu · tre ac.-~ d rrt wu y C<••npeknte ar­
queólo •o, D Ju;¡n Hrre11er. Na1Uralmt11te lt inte­
re a IPO 'UBA. CO rtH1 k Hdtrt- ·u cua lquier otro 
ca o dt e~t" Ílldlll!·. Lo t' ·t.tfll 1::; Vtelldo tll !\U in­
tere :tnle trtt' de artí culos en 1 "Curd .. lJa" a t~te 
re p cto y que creemos es untt l11bor altamente 
l'IICOIIIIllb le. 

A no. ntrr,, no<; coenplace mucho el inttré 
del s ·r)or Bl'r, ,r er, fH•t-' , tse tnlrré", conftrma que 
110 3nthtmr .... de..;t'llllllll<H1o' t'll llu~str.-~~ ;~prectaCI<. 

nes dt esta "iberi,rrna'' JPON UBA , aunque con­
srdtrnrno . tXCrsrvamtnte Ciluttloso t>l arlicuio de 
nue:tro qu 'rtdo t~m1go y llliH'~tro, rt-firit>ndo su vr­

~Ítil a IIUt'Sir.-~s anttgua: ruinas . Quizá, nosotro!', 
pequemos un poco de t'XCesivo partidt:.mo da­
do el rnlt'ré" inrnedtuto que tn llo tenemos. No 
obstante hemos hecho un análr ts lo menos llpa­
ston;Hii!mt'nlt po-.ible y, VtlllOS que, tal vez, nos 
hayamo' qut'dado un poco cortos en nu~stras an­
terror.:s consiCh·racrones. 

En e~ta Scftunda in ve ·tigac1ón ·obre un n1vel 
mas bajo, ht 1111•s t·ncofltrado unos trozos de Ct'rá­
miCtt p•á trca muy tosc11 y hech¡¡ a mano, es d~c1r, 

sin torno. E ... ta Ct'rámtCII, eslt' trozo, con un botón 
en plá . tica supt-rputsta y una grabacrón incisa 
muy ~tncrll<l, y otro trozo. con un t'SCUtto cordon 
cun im p r~siOn ts d1gilales, ambos con rnd1cios de 
ser btn Vltjos co mo l11s lliiSrnitS piedras donde fue­
ron hallad os, nos rec uerdan, aún re ·¡slléndonos, 
H IR Ct'riln11ca dt' !11 Cul tura de la Cuevtts y ll otra 
ya po~lt"f! Or: l;r de El Alga r. 

FrunCillllt'nte, t~l Vt' r esta Ct' rámica, e queda 
uno un poco atónito. Pero dtspué", mirando al -

r 1! · rt (1 to 1111 ¡.:a Íllco, <on Ira 
7. In lu Co11 lriiCCIÓII "culturnl-
lll~ntr 111 " , dr uno .. ¡tpor qut: nó?. 

1 •1in lu • r llt"lltll qu t'tar lo · 1nd1cios 
cll" e 111 1 lt" llo '' 1' •rlo<lu n blan\ll que v:·l dt''-dt: 
l .11 1 ur do• 1 ~1 Al ti h "'·' t 1 hn11l dt'l Bronct'. 
H ·r h y.t pod id11 planrf1C.tr 

lllllilt:rrumpHla . Ptro e: 

obvio que en alguna pa~te tienen que estar las 
huel las de este período que es, precisamente, el 
que corre ·ponde a la cultura que tuvo que ser 
ca usa para que los pueblos colonizadores de 
Oriente se pusieran en marcha justificando así 
rea lm entt su venida. 

¿Donde est;:en estas huellas'?. Tartessos no se 
encuentra. Pero Tartessos no estaba sola. Sabemos 
que ;:edemás de ciudad era una amplia y extensa 
comarca. ¿Donde están las ciudades de est;,~ comar­
ca que junto" Tartessos incitaron a fenicios, grie­
gos y púnicos a venir'?. 

Para qu e la fama de una determinada región 
del mundo antiguo se extendiera universalmente, 
t'ran pre CI SitS muchitS generaciones expandiendo 
fHm;<, y más, tralándo. e de rt-giones opuestas. Y 
t-sa famll ttnia que justificarla ¡¡lgo. Ese algo, in­
dudablemente , son eslitS vrejils ciudades t>nmas­
caradas, adulteradas, violadas por lo fenicio, grie­
go o romano. 

Pero entre toda esta mtzcolanza cultural; en­
tre toda esta superposiLión de putbi€JS diverso, 
qut'da t:l sust raturn ongtnal de los hornbrts que 
Cft"iHOil e~tas ciududt's f¡¡nl~tsmas que fut'ron un 
dta orgullo de unos y codici a de otros. 

No·otro. e"tam os Stl!uro. de que, una txca­
vación sr~ternáttca de IPONUBA, nos i'lciHrarfa 
muchos concepto ahora dudosos, y confirmaría 
otrO' que en la actualrdad se consideran casi mí­
tiCO~. 

.. 



Quizá no .ea mu crentil ro ahrm r e h li­

ramen!t' un upue tu en dondt' no falta lo lllpo­
tético, ptru no e, má' c' rr 'f-cu una n:ces·\'3 e u­

lela tn alirrnacrone: p1• rb.t'., l<'~l r~.- es como 

ta~. qut- t':ljn a la v 1<~ Por<-Jllc rnr.- tr .. no no.' 

den~<.re ·tr er lo cnr.tr;H.u, lo .- trozt' de cer:irmca 

hallado. t'rr t'~la ~e~unda 111\'e. trgacrón, no:otroco 

lo. remont<!lnos . 111 t ituveos, aunque con cit·rta 

humrldad, a la 11 Ed&d dt' l BrcJilCt', t · decir, hac ia 

el 1.700 a. de J. C. ,!POr 'LBA ya er¡¡ ciudad en­

tonCt':-!. 

Ad.-má" dt' la ct-rámica, e:tan e to megalitos 

to . cos, . in IRIIi!r en si m dría geométr ica, "unque 

:-i con . tñiiltS de muescas alveoiiHt'S hechas ex­
proft'SO para d encaje de la· wegularid11de na­

turale:-l de lo· megalitos y que e~Hán voceando, 

con clarí~ima expresión, su or1gen primitivo. 

No olvidemos tampoco que. en t'Sia región, 

se dieron cita, t'n el Pleno-eneolitrco, las tres cul­

turas que CMacterizaban esa época; la algárica, l11 

dt las Cuevas y la mt'galitrca. El resultado dt esta 

fusión, de este entronque cultural, pudo ser el 

élbandono del ''h<lbitat'' de la cueva de Zuheros 

con biljada al v11!le (1) que ya se labraba y que 

e ra y fué despensa cerealista y horticola de las 

gentes de esto contornos. 

De la Cueva de Zu he ros a JPONUBA está el 

1 

paso a e ·e 1111 ft'·ro ·o periodo po,t-al ;artco qu 

tan nec~sarro e.- dar. 
Agradecerlamo. mucho a O. J. E. en ~orduha 

y a su a esor O. Juan Bernier. una inletvt'nCron 

efrcaz, fuera de progr1ma, para que junto a los 

Amrgo del Arte de B<~ena podamu · escrih11 e'te 

hermo. o libro que falta a la Hrstorra de EspHtla 

y que . eria tanto como t'!\Cr:brr el primer capitulo 

de la Hr:toria Universal de Occrdente. 

No~otro'\ hemos comenzado a. Sólo pt'drmos 

una poca de ¡¡yuda y algo de com¡Hens1ó11 a e;ta 

inqurdud nuble y justa que debemw compartir 

todos. 

Agradecemos a todas cuantas personas que, 

má o menos drrt·ctamenle, no~ pre ·tan ayudil
1 

co­

mo nue'\tro Alcaldt-, don l'1elchor (¡¡stro Luque, 

que además de rec<~bar la Hutorrz~ció11 del dudlo 

del M1ngulllar, señor Ropero, (al que 111mbién 

agradt'cemos su col11borRCión.) nos llevó con su 

coche a IPONUBA; al señor Márqut'Z que tarnbirn 

nos llevó; a e ·tus jóvenes. algunos de la O. J. E 

pero todos de los ''Am1gos de Arte', que con su 

esfutrlo entus1ástrco nO'i ~tyudan a l11 invt•Stlga­

Ción. A todos agrHdect:mos cuanto h<HI hecho y 

hagan. 

Juan Antonio Boilén 

(1) Foto superior de nuestra portada 
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TEMAS COMARCAL S 

Cuando todo rde y e re ec n la Campifta 
cordobtsa por €!1 inmi encorde sol del verano, 
cuando u hori:tonte rent'f:rldo y ardiente bu ca la 
ombra, en c:l valle de L11 Nava, de: la Sierra de 

C.hra, a mil metro'i de altitud, el verde de ·u pra· 
derio pone nc1la de u<ne y o egado color. La Pd­
tnav ra • prolouga; eu lo mes s de Junio, Julio y 
Ago lo, n La ava llÚII florecen los espinos, e:ta­
hlcciendo é-.te contra te climático con la dorad¡¡ 
Carnpina, de de la altura, tendida a sus piés. 

Desde la Carnpifla la Sierra de Cabra aparece 
lt•jana e inacct:s1ble. Sin embargo en e tos tiempos 
de fáciles lran,portes, desde Cabra una carretera, la 
mí1 Hita de la provincia que hace años construyó la 
D1putac1ón, en uu recorrido de menos de 17 kilóme­
tros, lllcau¿,¡ la c1ma: los 1,223 mts. dt allltud. El 
panorama desde aquella cumbre ha s1do adm1rac1ón 

de ilustres visitantes, y culminó con la de ios miem­
bros del XIV Congre o Geológico Internacional 
celtbrado en Madrid en 1026, é hizo que tres afios 
más tMde, 19 de Jul1o de 1929, una Real Orden 
declar¡¡ba la Cumbre d~ la Sterra ''Sitio Natural de 

Interés Nac1onal". En su parte expo itiva, esta Real 
Orden entre otras cosas hilcía las siguientes consi­
deraciones:" ... El Picacho de la V~rgen de la Sie­
rra, en Cabra (Córdoba), a~i denominado por estar 

edif1cado en su cumbre un Sdntuario dedicado a la 
Virg~n Plltrona de Cabra y de su Huert11, está ele­
vado a los 1,223 rnts. sobre el nivel dtl mar, dando 

frente al Valle del Guadalquivir y en los bordes 
occidentales de la Cordillera Pembética. Se deno-

bitantes :de la comarca egabrense, siendo la ermita 
lugar de peregrinación muy visitado, y el Picacho, 
para admirar el e pléndido panorama que desde allí 
se div1 a .... " 

S1 de ésta prosa oficial pasamos a la literaria, 
vemos cómo el insigne don Juan Valera localiza 
en estas montañas no pocos epi odios de "P~pita 

Jiménez", ~u obra maestra, así como la triste odi­
sea de don Paco, el viejo Secretario de Ayunta­
miento a quien la f1gura pizpireta de Juanita la 
Larga hizo rttoñar en la nieve del corazón las as­
cuas de la pasión amorosa; y las andanzas del Doc­
tor fauslino, el de los destinos trágicos. 

Del autor de "Juanita la Larga'' son estos pá­
rrafos: " ... los gorriones, los jilgueros, las golondri­
nas y otras cien especies de pintados y altgres 
pajarillos salen a la Campiña con el alba a coger 
semillas, cigarrones y otros bichos con que alimen­
tarse; pero todos anidan en el término de Villale­
gre (Cabra), y vuelven a él después de sus excur­
siones, para guarecerse en sus sotos y umbrías, 
para beber en sus cristalinos arroyos y acequias, y 
para regocijar aquél oasis con sus chirridos, trinos 
y gorjeos ... " 

Y en "Las ilusiones del Doctor faustino", 
cap. XVI, "El paraíso t~::rrenal", cuando el Doctor, 
caballero en su jaca y Respetilla, su criado, en su 
mulo, emprenden con el Escribano y sus hijas, 
apodadas "Las Civiles", la gira campestre por la 
Sierra. Así describe Valera el p~isaje: '' ... Por medio 
de las viñas y olivares fueron subiendo la falda de 
uno de los cerros que tanto limitan el horizonte 
bermejino (Doña Mencia). A la media legua no se 
veía a un lado y otro 111 planta ni hierba alguna, 
sino piedras enormes. El cerro, casi como cort11do 
a tajo, era una ma ·a de áridos peñascos sin capa 
vegetal; el horizonte iba extendiendose a medida 
que subían. Al rayar en lo más alto se descubrían 
desge allí provincias enteras iluminadas, y claras 
y di:otinta , merced a la trasparencia del aire, lim­
pio de nieblas y nubes. Se velan en lonhtnanza 
Sierra Morena al Norte; hacia Oriente, el picacho 
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dd \'eleta cubierto de nieve, y er• nfa d Ronda 
hacía el mediodía. Dentro de este· 1 milt • pobla­
cione blanca } alegre . c.a er1o., huerta., vañe­
dos, río y arroyo , bo ques de olivos y encan ·, 
antuartos cé'ebre en la. cima de ·ano cerro:, y 

muchí ·imo sembrado que verdeaban enlence 
con todo el e plendor de la primavera .. :· 

A la protestéis del doctor, con que repllcaba 
a Rostta, entusta.mada con tan magnifico pai aje, 
añade ésta: " .. Cállate ltsonjero y menttroso, ¿vés 
esos campo ?, ¿ves todas esa· tierra que d sde 
aquí se divi an'?. Pues en verdad que nada de por 
si vale ta nto como La Nava .. El verdadero Pa­
raíso terrenal está en la Nava .. . ''. 

Va lera la de ·cribe as!, despul!s: '' ... Aquellos 
peñascos áridos y desnudos e dtrla que forman 
como un enorme vaso lleno de la tierra más fertil. 
La Nava es una mese ta que tendrá po r la parle 
más ancha dos leguas de extensión ... En las lade­
ras que se inclinan hacia la Nava hay vtña~, al­
mendros, acebuches y encina ; en la misma Nava, 
prados cubiertos de hierbas y mil flores silve -
tres ... ". En las orillas de los arroyos " ... SI! han for­
mado sotos frondosos, donde resplandectn los 
alisos. los álamos blancos y negros, los fresnos y 
los mimbrones. Cuando un arroyo hace remanso, 
crecen los juncos, las españadas y la juncia; y por 
todas las orillas embalsaman el ambiente los mas­
tranzo~, el toronjil y la mejorana ... ''. 

He aquí las flores y aves que cita Valtra . 
" ... cual rico esmalte o cual bordado primoroso: las 
nigelas azules, los lirios morados, la salvia purpúrea, 
la amarilia gualda y las blancas margaritas; las ma­
rimoñas y las mosquetas, ... las adelfas arbóreas, el 
romero, el lomillo, las violttas ... ". Y, '' .. petirrojos, 
vegetas, oropendolas, verderones, gorriones, y jil­
gueros ... Los ruiseñores, que en la noche cantan 
en la espesura .. .'' 

Pero .. , no podemos continuar con las citas; 
son inagotables y hemos de volver al tema de este 
artículo. Vtrdaderamente aquello es un paraíso si 
bien queda mermado por las limitaciones de es­
tancia y otras que ahora indicaré. 

Es cierto que la Diputación Provincial, percata­
da de la hermosura e interés que de todo orden posee 
esta serranla y con una visión clara de su porvenir 
turislico, va a establecer una ruta que partiendo de 
Zuheros lleve a los viajeros hasta la misma Cueva 
de Los Murciélagos, de asombrosa y fantasmagórica 

n 

ue•a 

bmá lul' o con ri , o • f ltico par 
rut de la· lluv1 s y del ri_ror ~xtrem do del clima 
de altura. 

La- lim1tscione a qu nH' r f ri. 
e.·clu:ivamente km tan. u e 'IIVO 

la repoblación forestal y la f Ita de 
y descansos pura los vi¡¡jero . 

se outra n 
como el d~.: 

ho pt!dc ri, s 

Por exigencia de e. pacio poncmo punto fi­
nal a e te articulo, dejando para otro t' "UI u d 
hablar p~tncipalmente del tema forestal donde e 
concentran los interese· de muchos pueblo: y la 
riqueza inagotable y potenci:~l de esta· Sit>rras. 

lula CAbello Vannereau 

---- -IUWAUIUUUIWllllll:l 
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MIHHRITHI 
Así cuando no nos gusta un programa de 

tve nos apresuramos o hacer la correspondiente 
crftica adversa, ahora, que hay varios que nos 
gustan, hacemos tambien, nuestra crítica a fa ­
vor. 

El primero de estos espacios que merecen 
nuestro aplauso es "Cesta y Punto". Estupendo 
programa que ha conseguido interesar a casi 
todos los españoles, pero muy especialmente al 
mundo estudiantil, el cual, está recibiendo una 
inyección de estímulo constructiva en alto grado. 

Otro programa es este magnifico concurso 
del "folklore" español que con tan grandísimo 
mérito está realizando "Coros y Danzas" al ha­
cer posible, con su mantenimiento en vivo, que 
éste "folklore" tan diverso y rico en matices, que 
lo hace muy superior al resto del mundo, no 
se pierda. 

Nuestro aplauso entusiasta a "Coros y Dan­
zas" y a TVE por divulgarlo. 



Por José V aro de c.utro 
Crofthl• Oficial de lo Ct~d•d 

Rd rente 1! i fué <J no Ulia no hay datos 
concreto que lo a everen; pero e indudable que 
lo ft.•nJCIO . y t•gipCI < , fundaóore_ de la cultura fX· 

tranj ra de 111 p<)Ca, bu cador~tí de metale precio-
o d lo que el sut:lo y sub u lo cordobés eran 

l:lll HOUndank , tenían organiz;¡das entre (ádiz y 
Córdoba caravana<; qut hacian de enorme impor­
tancia arnba-; locatalade!', y Ulia partcc Str 
que in p rdN su indt-pendencia y podt·rio 

en la w¡uít-rda dtl Guadalquivir, en don-
de no habíd riqueza .mi•rera alguna, era influí­
da por Córdoba en las e ·c11sas orientaciones pú­
blicas de aquello: tiempos y, como :;íempre ocu­
rre, lué apla:.tada, como más débil, por lor invaso­
rt:~. 

D spué:; d · Id destruCCión de Troya por Vii­
ses, dt.-"dp;JTeció éste, y ~u joven hijo Telém<~co 

Sfllió en su btJSca y de lugar donde con ·trui r un 
reino, ya que el de ltaca estaba en poder de su 
madre P~:nélopc, 1<~ que h1zo un slmbolo del velo 
que tenl41 en su ttlar, lt·j1t::ndo y deste-jiendo como 
curnpáo.; de espera dado a sus pretendientes mten­
tra~ volvía su c"poso Ulises. 

Aconrpaítddo Telémaco de su Mentor y otros 
profesores y maestros en las artes d~ la ctencia y 
l<t d1plom¡¡cia, encaminaron sus pasos htJcia las 
columna, de Hércules, Cádiz, para tonr tndo luego 
el Guadalquivir arriba internarse por Sevilla y 
Córdoba, en donde teniendo noticia de la pintore -
ca ciudad de Zui1iga, a ella se dirigieron t::ncontran­
do allí una casta de aborígenes fuertes y despier­
tos, pero de pocos y encrespados C11bt::llo., por lo 

<.•··1 ., 11 r 1 ·u ltl<~nu•, 

:.. Al l cir b tul UHOtl Cllllénd 1 ·e 

Zliíuga y ·u 
tmport nte y 
h lla en 11uc -

S • • 

y los ven nos de los animales repugnantes; con 
todo lo cual, bien pronto se fundó en el terreno 
amplio y llano de Los Lapachares, una extensa 
población a la que llamaron Ulia, en memoria de 
Ulises, organizando una monarquía comprensiva 
de la parte limitada por el Genil y el río de Cabra, 
al que atrave. ó de:pués llegando hasta las cerca­
nías de Córdoba y f1gurand0 corno capital de la 
Mesopotamia andaluza en los primeros mapas de 
la Béticil, ;~cuñando monedas diferentes y eri­
gtt::t•do u11 templo a Minerva. 

Como contraste a las mudanzas de los tiem­
po<;, y gracia· a la ingente labor que llevó a cabo 
nuestro amado Prelado de Córdoba, Fray Alb1no 
Gonzált'Z Menéndez-Raigada, de grata memoria, se 
instllldrutt en aquel lugar de Los Lapachares unas 
escuelas, viniendo así a predicarse la verdadera 
religión de Cn~lo donde se practicaba el m~to de 
la diosa de la sabiduría y de las artes. 

Hay quien sostiene que Ulia fué Montemayor, 
5in duda basándose en que sienrlo Montemayor 
ti monte mayor y Ulia la mayor población, habian 
de coincidir el uno con la otra; pero parece ser 
que no fué así, porque conforme a la carta geográ­
fica puesta por Lafuente Alcántara a la traduc­
ción de Ajbar-Machmua, Ulia distó menos del 
Genil que de Montemayor y además porque las 
monedas t ncontradas en Los Lapachares, aparte de 
ve. ligios de construcciones antiguas, muestran en 
su anverso el busto de una matrona griega con un 
pescado debajo y una caña enfrente, atributos sólo 
pertenecientes a Zoñar. 

Re:;pecto u ·u nombre dt:: lpagro, por las in­
dicacione:-. dtl itinerario de Anton1o P1o y por el 
de. pobl<~do qut:: en ella ex1:tía, ha d~ ponerse en 
la dehesa de Los Mor;les, dentro del término de 
A 1udar, ya que dicha Villa de Los Moriles no 
e.·i~tia ni mucho menos, hasta muchos años des­
puc. como agregado de nue tra Ciudad, con el 
nombre de Zapatero·. 

Los epígrafes que apoyan esa deducció11, has­
ta producir la evidenCia, on nueve: uno dedicado 
a Mcute, que e halló al acar los cimientos dt la 
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Capilla de uestro Padre Je ú Naz reno, 
en la P.moquia Mayor, hacia el año 1740; otro 
dtScubierto en el mismo afio en el Cerro de Ar­
jona, dedicado al numen de Tiberio César; otro 
dedicado 11 Claudia, del at1o 47 de nuestra Era, 
descubierto en 1768 en el mismo •tío del anterior; 
otro que el Licenciado Juan Fernández Franco co­
pió en la Puente del Rao de Aguilar, conteniendo 
ded icatoria a Claudao César, hecho por un 'eño r 
de la fam ilia Cornelia; otro que ~encontró en el 
mismo lugar del Cerro Arjona, sitio de Lo L•pa­
chares, el ano 1783, ded1cado a Germánico; otro 
que había en las murallas de Agu ilar, junto a la 
Puerta de H1erro, dedicado por lo ipagr~::ns~s a Lu­
cia Cornelio Galo. epígrafe que de elll se arrancó 
en 1746 para emplearse en las gradas del templo de 
San Antonio ; otro en la inscripción sepulcral de 
Cornelio Galo y su mujer, encontrado en un olivar 
próximo a la V11la, en 1613; otro que el aiio 1768 
se halló junto al arroyo de la Villa, cerca de la en­
trada, camino de Montilla, conteniendo una ins­
cripción sepulcral que se llevó al Convento de 
Carmelitas Desca lzos y que acaso sería el ladrillo 
que existió encama de la pilita del agua bendita que 
habla en el lugar donde hoy existe la capilla de 
Nuestro Padre Jesús Caldo, cuya pieza noble de­
sapareció por incuria de los que pudieron evitar­
lo y conservarlo; y, por último, otro que copió en 
Aguilar el antiquísimo Jacob E trada, impresor de 
Mantua, que murió en 1588. 

Dan tambien pruebas inequívocas de ello los 
siguientes testimonios: el fragmento de jaspe es­
crito que se rt-conocía en el patio de las casas prin ­
cipales del caballero don Pedro de Tiscar Pedrosa; 
la lápida del monumento de v~cinos que se en ­
contró en la que fue morada de don Manuel Ca. 
rrillo, en la entonces Pintada, que después se tras­
ladó a la confinante, que habitaba don Alonso 
López Mariana; la piedra de Ara derribada de la 
fachada de la Puerta d~ Espejo, despues Arco de 
las Imágenes, y colocada por grada y frontal del 
altar principal de la Ermirta de San Antonio Abad; 
la del Sepulcro que se exponía sobre la puerta de 
la cocina de la casa lagar de Francisco de Sales 
Dávila y Melero; el particular nult-jo hallado en 
la pared de la pieza subterránea que se descubrió 
en el siglo XVII abriendo los cimientos de la cár­
cel Antigua; los mausuleos de Sexto Cornelio, Ru-

ro alio Fl io, Ca o al rio • de • 
de 1 aro de 1 4· la t:'ta pa e rdaere 
Cárden : en u ' \emort 1 la a''. que era 
una cabeza b rbar con el nombre d lp ro, lo 
que pro Jamaba dem d la denominad n ant&· 

ua de A ud r, la ador 1011 públtca que. en 'U. 

tiempos daban lo· moradore al dro. -\ rte; la 
mon d de plata que po t>i don Antonio Mdero 
dd V lle, hallada por Ftr nando del Valle Sa ve­
dra cavando en el Cerro dt-1 ·a ·tillo, a veinte \ '11· 

r• de la Torre de la' Aldab , n u a acufi»CI 11 

figura a más dt. la mi ma c11b za b rb ra, la in -
cripción dt Ipagro; otr, d, 1 mt nHl metal h. 11 da 
por Diego Cobas de Palmae, ¡¡r)o de 17 3, abraen­
do la ·ub1da de la Parroquia, con la mbma cllbe­
za, ins::ripctón y. igno , que con:\ervaból don Anto· 
nio Melt<ro Raya; otra b<ttida en lo~ lltmpo., del 
Emperador T1berio, con la 1111 ma e beza barbar 
y en nombre as11ntsmo de lpagro, encontr11da por 
José del V<~lle tl ano 1790, t'n una hlll<~ de don 
Antonio de V1da, junto a lo· muros de la •wtigua 
fortaleza y qu~:: pasó a podt'r del lll iSttlO señor Me­
lero Raya ; otra con l<~s mtsmas caracteri tícas, el 
nombre de Eypagro y varios signo~ 1ndicJdores 
de que en esta VIlla tuvo templo la dio,'a de la 
Victoria ; encontró d1cha moneda Alonso Arjona, el 
año 1794, en un tajón extramuros de la Vdli!, que 
tenia el Hospital sobre la puerta del Agua; la re ­
galó el presbítero don Pedro de R.uuo · a 1 tlii:.IIIO 

seftor Melero Raya; otra relerenk 111 lmpt'rtO de 
Constantino el Grande, con la cabeza de este Em­
perador en el anverso, que ten1a en su poder el 
citado sefior Melero Raya; y otra en poder del 
Licenciado don Pedro AntoniO Canales, Corregi­
dor de esta Villa, batida en lo. tiempos de la re­
pública romana, que se halló, corno la anteceden­
te, en el Cerro del Mesón o picadero antiguo de 
caballos, en el extremo dt la población, recupe­
radas de la propiedad de un platero a quien las 
vendió Diego Jirnéntz, que las descubrió escar­
dando. 

Como se ve de cuantos datos quedan consir· 
nadas; de los vestigios de monumentos icnográ­
fico¡ de grandeza romana; excavaciones; desplo­
blado; índacaciones itintrarias; eplgrafes etc., es 
indubitable, evidente e irrt:futable, que Aguílar fué 
lpagro. Y por sa todo ello no futse suficiente, 
confirmau tal opinión el presbítero don Fernando 
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Calle de loa Desamparados. Al fondo . le lnlereunte 
Torre del Reloj, y ruinu de lo que fue lgleale de loa 

Deumperadoa . 

Lóprz d~ Cárdena • n11lural de tsta Villa, de la 

Rtal Acadt'mia de Buenas Lt.'tras dt Sevilla y fa­

lll(lSO erudrto, ¡:on su obra inédrlu "Memorias de la 

Bttica": d ldmbien prt'~b!ttro don Alonso Muiioz 

de C~trmona, Doctor tn Tt'cnologia y Provisor que 

fué de:: Alc¡;lá la Real, en su "Mernorral sobre la 

lglt'SÍit de San Antonio AbAd'', dt' e ·ta Villa; las 

opinrones autorizada dtl Padre (atanco; las del 

Pddrt Flores en su "E"paiia Sagrada''; el itinerario 

de Antonro Pio. 

---••:muum __ , __ 

fl !r. Dobla~o Clavería para la Delegación de Infor­
mación y Turismo en nuestra Provincia. 

:Recientemente, y por disposición 
• 1 "' ... , 

o. h 
d 

on Juho 
d m 
ro Vtll e ñ 

'1 n nf . 

1 · Ir.-_, u • ..;1-r1 y T •. ms­

i n o p r el e rgo 
n Córdoba el S ñor 

O C V TÍ • sien O 

l. on D metno C s­
I D 1 g ción 

EVOCACION A· MANOLETE 

PoesiA preml•d• en el certamen intern.acion•l de 
Ntipoles ' Palmas en el Mundo'' con ''L.aurel de 
Pl•t•" y Dlplomo de Merito Tr•ducld• y acabad• 
de Imprimir ellS de Enero de 191>1>; al ltoll•no, 
ln9r.1 y franceo. 

Cr1pote en grana y oro viejo 
tus rosas a fuego grabadas 
flores rojas son de sentimiento 
requiebro de español, para su alma. 

En tu semblante de anacoreta 
la risa facil nunca se vió, 
eras enjunto como un profeta, 
eras artista ¡y eras torero/ 
eros .. un símbolo en la nación. 

Manuel Rodriguez ¡ay Manoletel 
la magna escuela de tu toreo 
brilla en la gloria del clarinete 
cuando en sus notas visitas "ruedos'' 

¡Olé! La gracia de tu muleta! 
¡Olé! Tu estampa de fantasía! 
¡Olé! El giro de tu "muñeca"! 
¡Olé! Tu cuna de llndalucía! 

En la Ribera tristes ·mujeres 
con velo negro y acongojadas 
esperan verte ¡Manuel Rodriguez! 
para aplaudirte con las guitarras. 

¿Por qué te fuiste, torero fino? 
¿por qué en el brillo de tu mirada 
había destellos en un cruel destino 
cual hoja firme de nueva espada? 

No verá más España t ~l figura 
larga, enjuta y desgarbada .. 
porque tu suerte un feo mihura 
rruncó una noche de estrellas blancas 

¡0/él ese quiebro de tu cintura 
¡Olé' esa "suerte" de maravilla 
¡Ole! esa mole de tu escultura .. 
burlando al toro con "giraldilla"! 

Africa Pedr.xa 

• 

• 
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~ .............................. JU E 

ii M U J f ~ tt --- -
Se queda uno un poco ttlnr/all1 ante la polvareda 

que se ha levantado sobre si /a mujer está o nó ca­
pacicada, además de la especifica y !:>.:cepcionalta­
rea para la que la naturaleza ya la docó, e~ decir,; ma· 
dre!, para desempei'íar otra u ocras en/as que entre 
en parangonada liza con/as que desenH,elia el ua1ón. 

¡Por supuesto que la capacidad illlelectual en 
la mujer, es igual a la del hombre! ¿ o nacemos 
nosocms de ellas? Para qué más prueba. 

En cuanto a sus dereclws a desempeíiar una 
función rradicionn/mente masculina, si hay alguna 
mujer que lo prefiera renunciando ¡claro está.' a 
la abnegada tarea maternal, & por qué no dejarla? . 
Si quieren ser mineros, pesodores de altura o fo­
goneros de locomotora, además de Jueces, Minis­
tros o Jefes de Estado, están en srr derecho Cree­
mos que pueden hacer todo, todo cuanto quieran 
pero .. no deben olvidar que les puede costar muy 
caro y, a nosotros también, porque 11os quitarhn 
el mayor encanto que tiene la vida: la poesía. Esto 
suponiendo que, ellas, usen la misma escala de va­
lores que nos.Jtros. 

Si se acaba la poesía, se ;nueren las " musas " 
y, por ende, el estímulo para tragarse al mundo o 
conquistarlo para ponerlo a los pies de la "diosa··. 
La "diosa", al cambiar de pedestal. se convierte en 
camarada y, la poesía, en convenio. Un simple con­
trato funcional pleno de derechos igualitarios don­
de, con el tiempo, la humanidad seria esta otra hu­
manidad actual que se vé a la encrada del metro '' 
en las " horas punta''. ¡Lamentable porvenÍ1 !. 

¡Por Dios, mujeres!¿ o teneis bastallle con el 
hermoso destino, insuperable deslino que El os ha 
dado? ¿No es bascante ser la madre. la aurora de 
la vida de un futuro rey, o ministro o albañil? (Que 

dicho sea de ,ac;o, no dt>ia dt ser un honr ) ma· 
cernalismo p rquc, también , e ~ hii<1 d Di) ). 

)'o cr < que no /o h, bei::. pensad<' bi · 1, 
ras mias. O auízác; "('a que, ni r1o·orra ... , ni tt< l rr 
los hon bi<'S. hemos llaiOJttdo, en Sil just<' termi1 , 
la verdadera tra cendenci e im¡ ortillrci <1111! t ·n is 
como madres y esposas. Tal vez, de puro bit o, 
no" estamos olvid,1•rdv de de · iros que, r1osorra , 
no sois "infra", sino 11supra". Q11e l'l)~otrils, siem ­
pre ha beis sido meta y afán dt• f<)d,> • ll!IC. ere" 
ast1iraciones. Venimos de /,1 mujer, y vamos h, ia 
la mujer. Un circulo que es la clave de l'llt'Str<) po· 
der, de vuestra majestad. Porque, vosotras, si mprc 
fuisteis /as reinas del univcr .o y lo s guir i-; "ÍC ndo 
porque, la verdadera gobemación e inspiración de 
las acciones delnwndo, desc,1nsan en vuesuo seno, 
en vuestro corazón. Ese SdlltU<llio al qlll, l'l hom­
bre, lleva todo.; su~ triunfos. S.mtuario en el que 
se refugia, también, cuando fracasa. Como vés, 
mujer, lo eres todo. 

Lo de q:1edarsc turulato lo dije porque no sa­
bía, cómo la mujer que t:S madre y esposa, le que· 
da tiempo materialmente ( y esto es un motivo más 
de nuestra admiración) para dt•dictlrse a otrd ac.ti· 
vidad después de atender a la grMrdi·ima rarea de 
/os hijos, el espo o, la casa ... Y t•sa- mil faelt.ls 
necesarias que las m11jeres siemp1e estai hach ndo· 
Jamás he visto a mi madre y a mi esposa ociosas. 
Por esto me sorprende este deseo emu/ncorio c11 la 
mu;er actual. 

. De cu lquier fMma, siempre se hauí vuestro 
deseo. Nosotros t•tcr namentc fuimos y :.erc-nws 
humildes servidon s de V!tcstril grmrdczt~ . 

¡11 vuestro. piés siempre, CIIC<~IItadoras da­
mas, con toda sincendad y conukción!. 
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la Herman~a~ ~e ~an Juan~ ~e la [ofra~ía ~e fttro. '. Je~ú~ 
fta1areno. y ~u nueva ramarera. 

No en valde transcurren los días y, en este 

correr del tiempo, dlas ftay significativos y elocuen­

tes para per ona , órgmos de gobiemo o Sociedades 
determirt<lda , y otros pas,w y pasan sincronizados 

ante la cotidiana labor de w1a satisfacción personal 
del deber cumplido, dentro de wn colectividad 

viviente y objetiva. Pasó el año de 1 965, nos en­

contr<Hnos en los albores del 66 iniciándose con 

éste una nueva etapa en el orden cívico-social, 

ascedcnte y progresivista, genéricamente, hacia el 

feliz cumplimiento de La gestión encomendada. 
Sirve este pequeño preámbulo como intr.:>duc­

ción a este comentario semanasantero baenense, 
que tuvo sus comienzos dentro del año finalizado y 

llevado a feliz término en los primeros meses del 
actual. Concretamente, esta noticia comentada, va 
referida hacia la Hermandad de San Juan , de la 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno. 

Por diversas circunstancias, que es óbvio rese­
ñar, al ser conocidas plenament! por la opinión 
local , la sagrada imagen de San Juan quedó con un 
reducido número de hermanos relativamente insu­
ficientes para su recorrido procesional en la madru­
gada del Viernes Santo, y para cubrir esta insufi­
ciencia numérica de hermanos, como caso de emer­
gencia, la Cofradía designó que los Judíos Discípu­
los de San Juan, Cuadrilla independiente y al 
mismo tiempo ligada a San Juan, se hiciera 
car~o provic;ionalmrlltr de la Saprada im 1grn 

· f ·. lllll ~ t.l prueba p.1terua/ que 
1 e fr di d po it b en el b ni míll de sus 
11 rm udade , é e , 1 re~P\..,11 biltz r e, wvo su 
r pu t , plen y nw i sea, de entrega cota/, 
h Cl 1 ml i 11 t:IICom ·n d para t <111 venera­
ti 

En 
l.!u n 1' 
di le 

tr. di km l del O mingo del 
mi mo ño de 1.965, la Cofra· 
P.1,il e fe sil Na'!areno, acor-

dó que la Hermandad de San Juan fuese cons­

tituida en adelame por los miembros componen­

tes de esta Cuadrilla de Judíos Discípulos de San 
Juan (que con enterioridad había solicitado la 

Hermandad de la Vera Crúz ), para todos los 

efectos, con la misma indumentaria o uniforme 

colorista, de tan favorable acogida. 
Esto, a grandes nsgos, aconteció en el pa­

sado afio de 1.965. En el actual del 66, San 
Juan se encuentra sin Camarera y, siempre lle­
vados por el mejor deseo de superacion y gran= 
deza hacia el objetivo previsto, nuestra Sema­
na Santa, hechas las gestiones pertinentes, dió 
su feliz aceptación para cubrir este cargo, tan 
honorífico como honroso, la bella y joven 
Srta. Leonor Luque Ruiz, propuesta que fue 
presentada y aprobada en Cabildo último de 
n'..lestra Cofradía, celebrado el pasado día 20 
del mes actual. 

Como noticia complementaria, es digno de 
señalar la loable y meritoria labor de su Junta 
Directiva, encabezada por su actual y dinámico 
Cuadrillero - Hermano Mayor y mejor amigo 
Francisco Murillo Laguna que trás ímprobos 
esfuerzos económicos por la carestía en adqui­
rir prendas de uniformidad, para la próxima y 
ya cercana Semana Mayor, harán su presenta­
ción en filas quince nuevos hermanos, lo que 
representa un nuevo triunfo para esta joven y 
querida Hermandad a la que 1an unido me 
encuentro. 

Como epilogo a mi comentario, quiero de­
iar constancia a través de " T11MBOR", órgano 
local. la cariñosa acogida que ha tenido dentro 
de nuestra Hermandad la nueva Camarera Srt~:t 
Leonor Luque y, al exteriorizarle nuestra bien­
venida, testimoniar en cuanto es posible nues­
tro más sincero agradecimiento. 

Alfredo Osuna Urbano 

• 

• 
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Esta mañana cuando h~ lle8ado al crc.ba¡ , me 
diio una Sra. he y es 01 irner viernes de Cuare.::m:¡ 
¡no ha oído Vd los cohete·!, lc1 tris ce verdad e, 
que 110 sonnron y ella como muier baenen~e con 
su expresión me decía mucho, arioraba e/ anuncio 
de /os Misereres por el clásico estruendo d~ 1 lS 

cohetes, que según el ntimero d~ la cuadrilla, se 
disparaban durante todo el día y en cada hora, 
igualnu;nero de los mismos. 

Yo siento pasión por la Semana Santa y en 
mayor grado la he tenido por /os ,\ lisereres. l•JS 
cuaies he defendido co11 gran calor en las ¡unta:. 
que se ha tratado de ello, confi?so que soy admi 
rador del Cooperativismo económico y laboral, pero 
totalmente contrario al Cooperaciuismo de nuestras 
Cuadrillas de Judíos. La riqueza de nuestra Semana 
Sr1nta, está en la tradicción y para conservarla en 
codo su tipismo y colorido, no podemos acoplarla 
al Plan de Desarrollo. La explanación, el sólido 
cimiento de la gran estructura de la Semana San· 
ta baenense, era la Cuart>sma cun sus ,\o1isereres 

El año que por culpa de unos incontrolados 
cantaores, prohibieron cantar saetas, empezó a 
desmoronarse una obra antiquísima y tradicional¡ 
despu?s fue la subida de salarios. la que puso el 
precio de la Banda de Música más al alcance de 
los equipos de Cabo Kennedi, que de las exhasci­
uas arcas de las cuadrillas de Judíos y por úlcimo 
la falta de asistencia (no sé por qué clase de ver 
giienza) de muchos ¡udíos de taberna . que se 
sentían incómodos en /as clásicas filas trás el 
estandarte . símbolo de la Cofradía y de /os tres 
redoblantes. España es rica en u-adicciones y cada 
región, cada ciudad, defiende con el máximo en­
tusiasmo las suyas por muy raras que nos parezcan, 
todos /os vecinos colaboran para lograr el max1mo 
esplendor, unos como actores, otros para dar fa­
cilidades y muchos de espectadores, que con su 
presencia dan mayor realce y a nosocros empieza 
a darnos vergiienza de participar en nuestra tradi­
cional Cuaresma y Semana de Pasión. 

Recuerdo co't ttostalgia cuando los chiquillos 

cu A 

nar i 
jóvenes y lt1S mauor s • tian a 1 s e"' uin . · 
grupo de chiquillt1 · n'd aba .1 1( s r dtlbl m 
belezados por d /impit) ... o nido de las c. ja • 

¡. 

arce del redoblatll~, pan'! ab,"ljo G'ltahatt1 para , rri­
ba su hermant'~ el Tuerto. Garab.lltl haci 1111 fh • 
reado cambio desde ~1 Ct n i/h1 h,1-;ca fl Florid.1, d 
Tuerto hacía t'l recorrido sin cambiar, de ·pue 
en San Francisco al terminar el Atiserere c11 lus 
tres tí/cimas pausas que hacian los nHísicos, se: c,'l/1· 
taba una saeo en cada una y finalizaba con la b~n­
diclón del Abuelo, como cariñosamente le ll.Jman 
muchos baenenses a 1 cr. Podre Jestí Nazareno; 
despues venia el alegre ~uaceque en el warcel, con 
rico vino del pais servido en ¡arras de cristal. 

Durante toda la semana de un ¡\Ji. erne a 
otro, /as tertulias en /os bares eran C<.1nstc11HtS; ca­
da año había novedades. Uno NMalio ilum;nilb,, 
el N° 5 y siempte preparaba las antorchas, ocro 
Manolo Cantero colocaba ruedas de fuegos mtifi· 
ciales, otros eran la contratacion de un buen cancaor 
y siempre /os c!Jiquillo-, colaborábamo · en el Co· 
bro de la subcripción para los gastos. 

Creo razonable que los ingleses o los <wstra­

lianos adopten el sistema metrico decimal, pero no 

le 'CJco ¡usu{icación alguna que rn las cofradl.1s de 

Baetw, •e cambien los rec1bo:. de 16 real~s por /os 

d'! 4 pesetas, todo marc/1.1 por el e ·tilo, la dep111 «· 
ción ha pasado de los iudíos de Israel, ,, los iudíos 

coli-blancos y colí ní'gros de Baena. 
Me consuela sabc1, que hay muchos pai~ano~ 

que comparcen mi tlOSLalgia por la CLIARESM!l. 
Un Judío de la s~ 
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TIPOS ~f.2.§.'!UMBRES 

L COR os 
Era de nogal 
era de nogal mi barca 
ere de r:oga/ 
Por eso navega tanto por la mar. 

¿De donde vienes ch iqu illo?. ¿No ves, que 
yo es tarde?. ·Mamó, vengo del corro de lo es· 
qu ino. 

Lo mad re quedo suspe nso ... y pienso en el 
CORRO. Mejor dicho, e n los Corros que en su 
tiempo había. Sonríe y yo no miro con cara ton 
severa a la niña, porque la niña, su hijo, le ha 
hecho recordar sus trempos. 

·Hijo mío, y ... ¿qué coplas contáis ahora en 
el Corro?. Pues miro mamá, cantamos muchas. 
Pero, dime ¿Muchas de qué?. Mamó, cantamos 
una preciosa que dice: 

fila flor del romero 
romero verde, 
a la flor del romero 
me voy por verte, 
me yoy por verte 
me voy por verte 
a la flor del romero 
romero verde. 

-Muy bonita esa copla mi niña. -En mis tiem­
pos, no hace muchos años, pues ya ves que mi 
coro no tiene arrugas, contábamos y jugábamos 
al Corro. Mejor dicho a los Corros. En Baena, 
aquí, en tu bella Ciudad, había muchos Corros. 
Casi me atrevo a decir que cada calle tenía el 
suyo. Desde luego, el que más éxito tenía era 
aquél, al que más mozuelas casader.as asistían. 

El Corro, fué en Boeno durante muchísimos 
or. . tu! v·: · ;k> 1.1'1.1 h :lluuon 

T rminodo los to o diarias, los muchachas, 
ollon o olazars , vulgo la frase, y entre ellos se 

juntaban, y ntr cogida de lo monos, comen­
zaban un ir y v nir d paso~ tlcompoñados de 
cantar qu un v z fu ron romane s heróicos, 

e d lo vida mundano y tampoco olvi· 
1 nt ido r ligioso. 

Lo Corro o que m r fiero, sirvieron de 
mucho para fo m nlar casorios. -Enteróbanse los 

alon n dad d' cambiar de e todo, de donde 

había Corro. Iban allí, y trotaban de conqu istar 
o lo " niña de sus sueños". 

La cosa e ro fócit pues no había asunto más 
sencillo, ni más difícit que "probarse en un Co­
rro" y obtener allí el éxito o las calabazas. -El 
galón "pedía" partir el Corro y si lo admitían, 
ya ero bueno seña. Empezaba el juego, el ir y 
venir y de pronto esta marcha se paraba. Co­
menzaba un palmoteo. El Corro ya se había 
separado en dos filas y se iniciaba una canción: 

Donde están las llaves 
Matarile, Matarile 
donde están las llaves 
Matarile rile rón 

A lo sazón, surge una figura personalísima 
del Corro. Es ... pudiéramos decir, ¡a Jefa de 
Protocolo. Ella monda en el Corro, porque cree 
que es suyo. Creo, que se le debe conceder esta 
diferencia. 

Le toca a ella "sacar" y "soco" a Pepe ... a 
Juan, y los pone en contacto con Eloisa y Vi­
centito. 

Amores nuevos que salen, de la rueda, rue­
do, ruE'da. ¡Esa magnífico rueda, que rodando 
en el camino, fué creando amores limpios , con­
sagrados por los hijos. 

Bendita la rueda, rueda. Rueda desapareci­
da, ruedo de amor y amores. 

Mas, esta rueda de Amor no paraba nunca 
en sus vueltas y revueltas. 

En el Corro se expresaban los presuntos 
enamorados, {que cosí siempre acababan casó"­
dose), sus dimes y dirétes. Una especie de Jota de 
Prcodillo, solamente, que con aire nuestro, díga­
lo sino aquella de: 

El amor que te tuve 
ya no lo teligo 
y de haberte yo hablad.J 
bien me arrepiento. 

iT onterías! los Corros seguían girando. En 
sus vueltas y revueltos, codo día se íban viendo 
nuevas caras. ¡Caras bellas!. 

De repente, hace entrado en el Corro, un 
nuevo personaje solapadamente, pues su perso-

• 
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nalidad no 1e permite tomar porte en él. Se ro· 
to de uno Seríoro. Es joven y a tenido lo d -
gracia de en udor. Ya cumphó su riguro o lu o 
y recibe visitas. Llama o la que antes calificába­
mos como Jefa de Protocolo del Corro y le dice: 
-Miro Rosario, a mi me gusto mucho el Corro, 
pero no lo puedo ver bien desde mi coso. ¿Qué 
te parece, si lo subes un poco hacia aquí?. Así 
lo veré yo y además cuando queráis aguo no 
tenéis más que entrar aquí a beber. 

Quedo todo concertado y al siguiente dio 
el Corro se traslada. También se inicio una nue­
va concton: 

Yo soy la viudita 
del Conde Laurel 
que quiero casarme 
no encuentro con quién. 

Ya empiezan o interesarse por el Corro al­
gunos que no tienen edad de ir a él. Van .... Sim­
plemente a beber agua a casa de la viudita. 

Mientras, en la calle, canta el Corro una 
nueva canción: 

La Viudita, la Viudita 
la Viudita se quiere casar 
con el Conde, Conde de Cabra 
con el Conde se casará. 

Conti núa el Corro dando sus vueltas. Tal 
vez demasiadas, pero los jóvenes nunca se fati­
garán con ellas. De repente, se presenta un mo­
zo . Buen galón, y empieza una canción: 

•rur l R y 
1l ti el ·, 1 1 e ncl. 

CaUa 1 Corr por un m::>m ta. las m cho· 
chas se miran s rpr ndtdas una a otras y d r · 
pen e, la más nlient d llas, s arranca con 
uno copla ~u había d qu dar rabo o n to­
dos: 

ui iera S r tan r Ita "- m la lttn 
p~r ve l S fd d ~de C t [uña. 
Aquí qu da confirmado otro amor. El Corro 

lo hizo po ibl !Veis lo qu on lo Corro·t 
Sigue girando eso paro mi, mara illo o ru . 

do de nostalgia. Siguen lo Cupido u ltos por 
el aire. Sign n los enamoramientos. Sigu 1 Co­
rro cumpliendo su misió acial y hu mona. Y 
digo social y humano, porque desde que 1 

.Mundo es Mundo siempr los delib racione 
nobles se han tomado •n Corro, ounqu no t. 

cante. ¡Que lo digo si nó el Arbol d . Guernicol. 
Más tarde surge una nuevo canción d .1 

Corro. Es lo nuevo y es lo vieja. Es aquello qu 
nos avisa quten somos y lo que seremo~. C onción 
que no do vida ni amor. Canción que stn llegar 
a entristecernos, considero bello por su cortedad, 
por su sentido filosófico de lo vida, por su com· 
poroción con todos nosotros: 

Camaval, Camav,1l 
Tú te vienes, tú te vas 
y nosotros nos iremos 
y no volveremos más. 

Rafael leiv.a 

TRES VINOS 

TRES M A RCAS 

TRES SABORES 

• MANG ARR U 
• Fino MADALENO==========~ 
• CERRI LL O 

PRESTIGIO DE 

BODEGAS RAMOS EGUILAZ 
Montilla ,_ 

DEPOS IT A RI O EN BAENA 

francisco Peiia Ocaiia 
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EL E PE ADOR SARNOSO 
No t mi intención al tl!u l ~tr t:l pt rote artí ­

culo de e t~ manera ofe nder In memoria de uno 
d 1<, horn bt e tn s gen1a le de la historia: Na po­
león Bonaparte. Solo lo hago con la Intención, un 
poco pedante, de llamar la atención sobre el mis­
mo, 

Por lo héroes y lo genios he entido siempre 
admiractórr. Sean amtgos o enemigo, espar1oles o 
extnwjero . Quu:ro dejar bten sentado que en Na­
poi ón no <~dnllto su bandera, su sisl('ma, o al 
hombre tdealisla; ¡¡ioo a la pt::r-ona, al héwe y al 
gento. 

Ca ualnu•nte ha llegado a mis manos una his­
tOTJa de NHpoleón esc rita en 1840, un os veinte. 
años despue: de su rnuertt-; o por lo menos ed ita­
da en esa ft:ch>~ . Es posible que fuera e ~crtta antes. 
E·ta parlicularrdad, junto co n otros cwracteres que 
eo ellw pueden verse. me hacen creer en su vera ­
cidld y conside rarla , por tanto, fidedigna. 

El ca pitu lo quinto de la Ctlada htsloria hace 
alusión brevemente a una noticia que a mi, par­
ticularment e, me ha llamado la atención; mayor­
mente porque ti historiador pasa sobre ella ~ín 
ha ct'r comentano~; como st lo ocurrido no 1uv1era 
impor tancia y no fuer;¡ d1gno de más amplia infor­
ma ción. T ·xtualmente d1ce ;~si: "Así fué que, ha ­
lfá lldO e durante el s1tto de Tolón en una b<1teria 
en el acto en que uno de los artillero cayó muer­
to, as1ó lntntdiutamente el atacador y cargó el 
mismo una docena de l1ros. Lt> rt>sultó luego una 
sarna maligna de que estaba plag;¡do el iirlillero, 
y que de pues de haber pue to ~u vida tn peligro, 
le causó la t-xtraordinaria fliiqueza qut> conservó 
durante las gutrra de Egipto e ll<illa. Su cura ra­
dtClll no se efectuó hasta la époCll dd Imperio, 
merced a los conatos de Corvisart." 

Confieso que yo no me hag0 a N;~poleón con 
sarna . Hasta hace poco era corriente ver dt! Vt'Z en 
cuando entre los dedos de las manos de al15unas 
persona . , ciertos granitos pequ t i1os y e. pesos pa­
recidos Hl sarpullido; síntoma sin duda de qur los 
1 ·''' d .. l• '" h •h 7 

'1 h .. ~.hu pre~ .. en 1'110s y 
vr d h n 11 prdt rrnls 1nquu~1· ndulos noch ~· d111. 

1 r lut r , 11 t1 tnp >' d Napolrón el uúme-
w 1J • p r on 111 11 de rna -.erh mwror N 

b t•nle e to,11111 ta de la arua t'.ta localizada 
rr1 p r n •·· b j e mdict 111 •ctal, de mt ertci 
p 1¡ 1 ; p ro n en 1 u ' tl N.t p >kón Bo-

r ~", ur 'dr ht glorra~ de !·rancia . 
O f' • tr n lle ha t' SI lo IIH'tJIO e:ta 

nfc:rme 1 d uer pr clic ntt>nte 111 urabll', o ta l 
• trat r • como lfc 1 ht torf , dt un tipo de 

rn 1 m lt '' tlt 1 que ra diftcil lthrar t>, Lo ig-
n ' • D ctort• tlt•fl t Ct('n 1 qul' lo podran 

•f1r111 r 1 ne 1 r. l. ierlo e · que. ·t· tíu 1 h1 -
lor d r, apol On fu amo o durante ¡:ran par-

te de su vida. 
iGajts del oficio! El que algo quiere algo le 

cuesta. E te sería uno de los mi les escollos que 
tuvo que s¡¡lv:~r. 

E to 1ne hace pensar en la gran d1ferencia 
que tXISlt! t:nlre los genios militares llamados cau­
dtllos -Napoleon se hrzo llamar emper.tdor, pero 
e ·to es accidenta!- y los reyes. Ambos tienen de 
común que todos o casi todos han dirigido los 
destinos de un pais. Aquí termina el parecido. El 
caudillo empreza desde abajo y llega a la cima 
mas alta. ¿Cuantos reyes consiguterun conquistar 
y dominar tantos reinos como Napoleótt? ¿Cuantos 
partiendo de tan poco han conseguido tanto como 
OUt'~ IIU C~u d illo? 

El rty es otra cosa. El rey nace en la cumbre, 
nace mandando, nace emperador. Apena~ es en­
geudJado y ya le estan buscando la corona y el 
cet ro. Cu11ndo todavía no ha llegado al uso de ra­
zón se vt rude<~do de los mejores preceptores del 
plliS. S Jc~p u ts de esto pasa a la historia sin pena 
ni gloria, e Incl uso la críltca le ts advers a,pienso yo 
que llene más de tonto que de listo. Vaya por del<:~ n­
te que no tt:ngo nada contra los reyes; es mas, in­
cluo;o diré que, aquellos moni:trca <; que gobernaron 
b1c:n sus reinos porque sus doll"S personalt-s le 
ayudaron, e11tran a formar parle de: lo:. que yo ad­
miro y considero . 

Apartándome de estas con ·ideraciones un po­
co serias en donde me he metido sin querer, se 
me ocurrtn otr<~. más ligeras y vanas que yo ex­
pondré aquí en forma de consejos. Se trata de re­
com endar a aquellos que se vean sorprendidos por 
el conocido insulto de "perro sarnoso" no se dejen 
llevar d e los nervios y traten de recibir el insulto, 
s1no con altgría, si con resign<~ción; y no sentirse 
il.t~tcados en su dignidad y amor p10pio; pues co­
mo vtn, un gran hombre, mundialmente Í<ltnOso, 
la soportó durante muchos años, y no creo que es­
te detalle menguélra lo mas mínimo su fama y su 
gloria; que desde hoy pueden cousiderar a esta en ­
h:rmtdad con ma r,111go de lo que h11sta ahora l<! 
ttnl.•n; qut: se trata de una enfermedad "empera­
dora", Y" qu~ fué la compañera inseparable de Na­
poleón durante varios lu:tros. 

Aún HliHdiré algo más: Todas las enfermeda· 
dts que conozco llevau LOn ·•go inquietudes, ¡;ufri­
rni eu tos, tnbulaciones etc. ele,. Algunas ~u reme­
tlio y curación comprende a vects gastos conside­
rablts e inte rvenctullt · qutrúrgicas peligrosas. Sin 
embargo, e-sta no quiere péitecer e a las demás. El 
dol or no e. propio de ella, ni tampoco el sufri­
miento; y ·1 un dulce y uave picor que no re­
quiere grandes ga tos para u remedio pues con 
:olo un ·i mpl~ ra ·eón es suficiente. 

M . Montalvo 

• 

• 



EL CAMINANTE 
Uno bruma recorre el firmamento; su inten­

sidad aumento ante tu vista. Marcho ... pero su 
marcho es lento, muy lento. Sube ... pero su subi­
do es triste, muy triste. Terriblemente espeso es 
todo ello. No conoce su destino pero si su co­
mino. No dialogo con los seres, si con el viento, 
no converso con el cielo, sí con lo tierra, con los 
montes, con los árboles ... contigo. 

Has emprendido tu viaje en uno noche ca­
llado. Has sentido tu port1do; has gozado tu 
venturo; has llorado tu retorno. Te sacude un 
sentimiento; te amilano uno desdicho; te cautiva 
uno victoria; te ennoblece uno sonriso; te sub­
yugo uno ansiedad. Sin embargo ... portes solo. 

Lo luz está más lejos que nunca; el sol te ha 
abandonado; el horizonte te ha rechazado; los 
seres te han aborrec1do; los cnoturas, tus herma­
nos, te han olvidado. Sólo lo t1erro te recoge y 
ayuda; solo lo bruma te sonríe y espero; solo lo 
brisa te refresco y rejuvenece; sólo lo fé te socu­
de.y animo. 

Por un momento has dudado; por un instan­
te has temido por tu suerte, tu comino, tu desti­
no ... por tí. Has medido tus fuerzas, tus energías, 
tu valor. Has comprendid.) la dif1cultad de la 
marcha, lo arduo del camino y lo penoso del 
sendero. 

Guijarros entre tus dedos, barro pegado o 
tus pies, fango que envuelva tus pasos, cieno que 
hundo tu fé, serán tu cortejo al continuar tu ca­
mino. Aguo, tierra y piedras que la bruma no te 
quita ni tu camino conoce; él eso es precisa­
mente . 

... ¿Por qué dudas? ... ¿Por qué te detienes? ... 
¿De qué tienes miedo? .. . 

Una nueva brisa recorre tu cuerpo; un viento 
templado plasma tu rostro en el espacio; la 
bruma, juguetona, acaricia tu cara; se te acerca 
y retira con un guiño infantil. Te impulsa y no 
pones resistencia; te sacude y no te opones; te 
obliga a dar un paso y emprendes sonriente tu 
camino. Grande es tu ligereza, rápido tu paso, 
dinámico tu andar . 

... La bruma se aleja de tí; el sendero está 
expedito ... El sol brilla; el viento ha cesado. Tu 
camino ... es ya Camino. 

Fernando Martí11ez Oonz.•lo 

Hist y E ferm d • r 
e en 1a \ i 

.'11 

delicdda y valio:-;a máquina, p ra que vudva liJ­
tir a ritmo normal; en la v1da d lo pueblo~ o u­
rre igual. Por •gnoranc&a, p• r <~patia o por aban 1u· 
no, u riqueza e empobru.:~. su 11 pecto urbano 
:e afea, su hombres lo ab ndonan t 11 b lSC de 
nuevo· y mas vigoro o- horizonte .. El puc:blo que· 
d;~ enfermo y ~e 11parta del p10 •rt: o, u li1 ·tolia 
sigue, pero late: debilmentt; ,e van cubru:núo pa· 
gtna · con má ·pena que lona. 

Sumo nosotro: los htjos que qutduon para 
cuidarlo, para n11marlo en su oled.1d, para darle 
la fuerza y el vigor que él nos ~upo impllnllf, 
qu&enes t~lamo oblrgado~ u que la v1da Jabono. a 
y dinámica renazct~; 11 conserv¡¡r y tnt'jorar ·u be­
lleza y tipismo; acopi<Hio al de ·arrollo de loe; Ct'll· 

trus docentes y 1.1 técntc • de los nuevos mctodos 
labor;¡les, tanto ;~gricola:. rnrno indu~lnalo; a fo­
mentar y proteger los beucltCIOS de la St'gur1dad 
Soc1al, para que no falte eu ningun hogar. Tene­
mos que hacer que la v1da, la Historia de &tuestro 
pueblo, no sea un monólogo, que sea la gran obra 
de la comunidad, la un1ón frah!rn;¡ de vecu10s con 
la autondad, de empresariOS y pwduct<Ht'.', de 
alumnos y proft'Sores, de familia· y Suciedades. 
Con tilo el ritmo h1sl0r1co de e. la amada tierra, 
marchará a lodo gas, por los dificile· caminos de 
la cultura y la producc16n. Hoy que estar prepara­
dos para que cu11ndo sea ¡u ·to y nece ar10, :se nos 
oiga en los órganos rectore~; ti atleta que no veu­
ce por falta de entre11ttmiento, no puede lamen­
tar~e de su derrota, y pre unm de ignorancia ya sea 
laboral o cultural, nov .. con nuestro tiempo. 

No con·,&rtamos la Vrfia en Era, hag11mos un 
mu ·to de calidad, de buen prec1o y palad11t, con 
adecuada presen tac16n y la necesa na pu blrctda d; 
·•t:t buen pafio ya no se vende en el IHCII", couta­
mo · con la materia prima necesaria para lograr 
una MARCA de prestigio, seamos dc:cid1do · y 
oportunos pua escribir con letra de Oro, las pá· 
ginas de la HistOrta de esta querida BAENA. 

· )u•n Torrlco 
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LECTOR~ S 

t3aena a rilfh5 lurislica 
Si Baena, es privil gioda con lo designación 

honorffico de su Semana Santo, con el tílulo de 
"Fiesta d Interés Turlstico" en la que toda ella, 
estó preparada poro recibir ton alto galardón 
uniéndolo o los yo conseguidos en su blasón, 
solo nos queda reposar ese Escudo que nos re­
pr sento y principalmente las cinco moros que lo 
compone. 

En el año 1242, según la versión del Histo­
riador y gracias a nuestro paisano Don Francis­
co Volverde, se tiene conocimiento, de 4ue yo 
tenía Escudo en aquellos años, como recompensa 
o lo Ciudad, sin re~.:onacer el diseñador o autor, 
que ordenó el formato, que iba a regir en em­
blema. No seré quiel'! descubra nodo nueva 
acerca de esta Historio de Baena y del Escudo, 
lo dejo bien sentado el Sr. Valverde y Peroles, 
con gróficos que todos conocemos; y la bueno 
biografía con lo que legó a su pueblo, ese volu­
men de ton valioso documento local. Volvamos 
al Escudo. ¿Que os parece su original? se obser­
va que la inspiración no es muy bello; original, 
si; al ser crnco moros nodo más, los que hubieron 
de luchar y dárselos con otros tontos. Sigue otro 
detalle del autor, al poner de perfil a los cinco 
caballeros; seguramente para simplificarlo, o con 
el fin de ver cinco solamente, dejando sin rese­
ñar "El Campo de Plato". 

Al recibir nuestro Ciudad otro nuevo mé­
rito, para la Semana Santo, llena de belleza y 
colorido inimitable en todas sus m o nifestociones 
y principalmente en los TAMBORES; dejando al 
margen toda esa construcción antigua, que se 
alzo en su altura, poro situarse en lugar más 
propicin y confortoblt> ~uyPndo de sus ;ranas 
al o rncómod , qu paro bi n o mal, han d o· 

or c1do, inclu o ya nu siros ont po~odos lo 
proclamaban n "R cuerdo de Boena" y se 
1( as : 

)' 11 en 1 imc1, IÍII en pi· 
d u . ullo f mo.o 
qu obr del.·r be fu· 
tr o n j r di u el fo ·o. 

P rdido aqu llo qu qu daba de la parte 
h1 ric r o mju to o r conocerlo, pero lo que 
no p rdonorfon lo urista al vi itorno , es el 

fl jo d nu tro E cudo. Una locura es lo mo· 

dificoción del mismo y una cordura sustituir o 
sus componentes, que s1 o los mayores impresio­
na ¡que será o los pequeños!. No creo sirvo paro 
una propaganda turístico ni nada alogüeño pa­
ra atraer visitantes. 

Si lo Semana Santa ha entrado en pleno 
desarrollo turístico con las modificaciones de muy 
buenas disposiciones y el buen fin a mejor auge, 
incluso apeando a Simón (llevando la Cruz), 
también será fácil que esos cinco moros que re­
presentan o nuestro Escudo, sean apeados de 
donde se encuentran, quizás con más motivo que 
nuestro desaparecido Simón, escogiendo otro 
pasaje o alegoría, algo más estética como se 
pretende en todas sus modificaciones. Porque lo 
verdad, el Escudo parece que está hecho para 
ser representado en murallas de piedra. Hoy día 
los nombres de los calle de nuestro pueblo han 
sustituido y se viene rotulando por otros aquellos 
de personajes más modernos, dejando en cambio 
antiguos y que en su día representaron o nuestro 
querido pueblo, sin que esto vengo o mermar 
facultades históricas a nuestra tierra, siendo el 
primero en la comprensión de que un Escudo 
no está basado caprichosamente ni aún más, 
poro una reforma en cada lustro. Creyendo que 
ésta a que nos referimos sería precisa y ganaría. 

De contar con ton meritoria distinción soli­
citada por los baenenses y seguir todo lo mismo, 
de nada nos serviría; ni a nadie se le ocurriría 
poner bajo las cinco cabezos de moros, esta fra­
se ya popular y original: ¡Son ton bonitos!. 

Desde el principio de este artículo "Ton tu­
rístico" me ha sido imposible introducir frases 
entrecomillas y habladas en otro idioma, perdón o 
mi torpeza, ahora que Baeno cuenta con ese pro­
fesorado extranjero que les gusta tonto nuestros 
costumbres, sería posible que se construyese uno 
Plazo para darles a ellos lecciones de toreo. ¡An­
do lucía, es a sil. 

En prólogo dedicado por D. Juan Volera o 
su amigo D. José Amador de los Ríos, se des­
pide y termina así: "Para dar alabanzas, no 
creemos que se puedan dar mayores, ni creemos 
tampoco que al darlas nos muevan lo antigua y 
franca amistad y el paisanaje de Baeno, sino la 
más severa justicia y el más desapasionado 
criterio". 

)osé Ooyme 

• 

.. 

• 

• 
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PAGIN~ OEPOPTIVO. 

Después del adrid-A d rl eh 
¡QUE MÁS QUIERES, BAlDO RO . 

"Ra cad al ru, o y aparecerá ·ci a." Tal 

dijo Napoleón, . al dtcirlo. hut"lo de dr-cir una 

enorme verdad •·Ra ·cad al be ga y aparecerá el 

f!amenco,'' dtgo yo, que dtgo t;~nta verdad como 

Napoleón y que. Hdtmá~, lo !'é por t>Xpt'rtencta 

propta. ¿Que :;i ht ra:cado ll un btlg¡.¡? .. ¡Caram­

ba, no! Al IJ¡.¡blar a'i hablo tndi!fi'lric;nnente. He 
explicaré. HHce ya ha tante tiempo tuve la oca­

, ión de convivtr alguno. mt':es entre belga· y ~¡ 

hé de ser sincero, no aprendí ntnguna 'ran co.a 

entre ello!', Siilvo mt. prtmero. balbuceo del tdto­

ma francés, cuyos conocimtento. tampoco tienen 

de por si nad" de extraord;nario. Lo que. 1 apren­

dí bien, sin que ellos tuvterlln necesidad de ense­

Iiármelo, e· que lo: hombre!' de toda la. razas 

-ap¡¡rle de las v~rtudes que todos po.eemos en ma­

yor o menor proporción- tit>nen .1 11 excepción su 

defectos, us vicios .• u. p~siont' ... Mientra . que 

todas e. ta miseri¡¡s están .o metidas a la voluntad 

el hombre suele disimularlas, y el furor puede en­

tonces cobij¡¡rse bajo el m¡¡nto de la justa indtg· 

nación y la venganza ocultarse a la sombra de la ,il· 

bia prudencia. Pero rascad .. Y vereis como un 

ruso reacciona igual que un argtlino y un portu­

gués iguill que un alemán. Quten esto dude, que 

vea un partido de futbol internacionHI. Los que 

hayan visto el jugado por el Madnd y el Ander· 

lech me darán la razón. 

El parltdo comenzó con buenos ausptcios. El 

Madrid se dispu«o a atacar ... y atilCÓ. El Anderltch 

se di puso a defender ... y ¡cómo e dtfendtó! (u;¡ l. 

quiera podría dt'Ctr cott razón que lo. belgi!S han 

aplicado al futbol l11 tácttca empltt!dll por PdilmO 

en la defensa de Troyil. El si lt:ma táctico es bue-

Por llA CO Y VEIDE 

no, no cate IR nH.•nor duda, p r rnpl rlo n 

el pn pto s lhnero, pero no en el 11jt>no P,uque 
la-, c.n liS put>dt>n ol\ t'll'~ l11nza como h:1 ~a a do 

en el Bernabeu u.· 

propia.; 8fll111S. En fin , que . i lo· bt'l~as . t Ctlf· 

da ron de Priamo, lo: rnlldrnlt-,t.i: . e cord11ron a 

"" v ... z de Menelao, el jue >o .. ·t' fu\: endlllt tt>ndo 

cada v z mas y al llf:','IH el segundo gol m11t1rtcl1'• 

la, lo belgas piira lo. que en ~·. to de l' twr ptr · 

der no cuenta el ;~xionHt dt>l h:¡¡ón de ~ouhertin, 

armaron un verd~tdt'ro de~piporren, qut> l1tria un 

chulo de la quincu¡¡gé~tma OlimptlldA. Fl Sr. B.tr 
berán, que :tdemás de ver lo que tSt11b11 "'lt"tHlo, 

estaba también oyendo lo que lo'\ lWl!!:~S dt'Ctilll 

-pues todo. ellos t'ntitnden t'l mismo tdiollla- .·e 

dectdtó a cortar de ntiL los malos modos y env1ó 

al fillmenco de Cornelt a los \' "tuario. A ¡lHrtir 

de entonces el juego am;~tnó en vwle"c'"· p ... ro 

no r«.>cuperó los brillante· mom«.>ntos dd pnncip10. 

El Andrrlech :abe jugar b1en 111 futbol, tnclu­

so mt'jor que el Madrtd. Algunos de :-.us JUg;tdo­

res ttenen un perft-cto control de la pelotA, Silht'n 

de:rnarcar e y pAsar el b;tlón al hueco, ~on rúpi­

dos .. Y a pesar de todo t'.'tuvteron a punto de 

llevarse sets ó i te golt en la mochila Les s­

tuvo muy bten empleada la drrrota, porque asi, 

en la uces1vo, tal vez se dedtquen a jugar co11 

má!'> deporttvidild y quizá constgan por el CitllllllO 

recto todo los triunfo · qut' por su buen jul'go se 

merecen. 

El Madrtcl supe.ó ron mucho su actuacctón 

antenor t'n el terrt·no belgA. Nildte dtriil que t•ste 

Madrid es el qu vimos tresdíao;a11t contra t'l M,,. 

laga . Y en rellltdad no lo e:, po1que el Madrid es 
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uno para la Ji''~ .- pafiola y otro p ra la ~urop~a. 

.. upo a Uiir a m d1da d bs cucun nc1 a · y 

qu1l<ir d t:nm d1o uno de Jo mayore obqáculos 

de e le tornto Juz,Iwdol por in a. h;,y que dt­

Cif que B lanCIJrt t:stuvo d~ ·a lro ·o, no por los 

g 1 qu 1 m lit-ron sino por lo que no llt'ga­

ron a mekdt . PHhin en cuanto¡¡ futbCJI poca co­

sa, pt>ro ~~~ cu:~nto a lo dt' Twya magnifico De 
h:~lipe y Sanchí , cumpltt'ror •. Pmi, bien. Zoco, 
111CCJ11H"n urablt'. Vt-lo. ,,, SI tenemos en cuenta 

c¡ue dio do-; golts hecho', muy bien . Amancio 

nwjoró 11 ülllma-. acluliCJOnes, ¡DIO" quitra que 

vut-lva nutvamente por "us fut-ro ! Oro so, bit'n. 

Vt'li!7.qutz, mtjor Y G •nlo mucho lllt'jor todaVÍil. 

Por lo dt•m{l'>, ti Madnd dió de . i todo el futbol 

que post'e en lo . momento aclu:.les, no . e ami­

lllnó en nin~UII momtnto y actuó como Bayudo, 

aquel ct::kbre caballuo de las camp<~flas de llalla 

c¡ue IJt:v;¡ba en 'U t~cudo la tn~cripción: "Sin li!­

cha y "in miedo". ¿Que má~ quteres, Baldornero?. 

wuuttnnruuunus:::ts:nt::lt:l*m:J:::sn....,.u!'tlm:ntJtllllftt:lftt :::::.:::~tu::.::::ut:u 

COMENTANDO 
La señorita Ursul• Rank ofrece cien mil 

ptas. al español que acceda a casarse con ella 
(De los perlodlco1) 

Aclaro que soy alérgico a la sorpresa. Yo 
presumo de liberal. 

El tiempo, ese accidente a sufr ir por algunos 
mortales, trae en su mochila acontecimientos por 
los que las gentes adquieren estado de perple­
jidad. 

en sus 
nt que 
los in -

posa 1 mpos motando po-

o mi idiosincra-

--------------------------

cta localista) que mis amigos Bujalonce y Boilén 
remuevan las dormidas entretelas arqueológicas 
de lponuba. ¡Palabra que apenas me sorprende 
algo! Sin embargo esta capacidad mía encuen­
tra su limitación si se trata de la mujer, ese "ser 
de ideas cortas y cabellos largos", según expre­
sión, y no diré felíz, de Schopenhauer. 

Parafraseando al clásico personaje, "he 
aquí la cuestión": Estupenda señorita ofrece cien 
mil ptas. y su germana mano por celtíbero (ima­
gino que en buen uso). Así, sin más cera, ni más 
pabilo. 

Ya enterramos el ingenuo flirteo de miradas 
furtivas, el romántico sabor de " pasear la calle" 
hurtando el movimiento al curioso cuchicheo de 
las vecinas; ya enterramos los largos y tembloro­
sos silencios tan elucuentemente interpretados, el 
dulce azoramiento que precedía a la timidez del 
"te quiero". 

"Cua l4u ier tiempo pasado fué mejor ... " Es­
toy contigo Jorge Manrique. Tú hablabas de la 
muerte, yo hablo del amor. 

Admito que el sistema de la Sto. Rank tiene 
sus ventajas, y admito sobre todo que se nos está 
poniendo fácil a los hombres. Tal vez la osadía 
de la Sta · Rank (en la socarrona filosofía de mi 
campiña reemplazan el término osadía por otros 
menos delicados y más expresivos) esté movida 
por las elucubraciones freudianas que incitan 
al hombre a la deserción. Las complejidades psi­
copáticas hay que justificarlas. 

Lo que ya tiene dificil justificación es la ofer­
ta monetaria .... " y 100.000 ptas". No repudio el 
procedimiento, sino su insultante brusquedad, de 
nuevo echo mano del saber añejo de la campiña 
que lo encubría persuasivamente bajo el lema 
"correr lindes". 

Señorita Rank: Su configuración anatómica 
no necesita ornamentación monetaria, pero por 
si acoso, no debe desconocer, impresionante seño­
rita, que los españoles atravesamos la 2. 0 fase 
del plan de Desarrollo, ¡¡ que tampoco es mal 
plan!! 

E. 

• 

.. 

• 
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fJoelica 

NATURAlEZA Y NOCHE 

Arbol qu~ engra ndece la exi ten cia 
de los viento que tus ramas acari-

{ctan; 
si las nub~s te cobijan con su manto, 
¿por qué huyes?. 

Ave que tus alas ya no extiendes 
por el éter azu lado de la vtda; 
si te alegra mi presencia taciturna, 
¿por qué lloras?. 

Sauce que sucumbes a la vida 
sin los gritos multiformes de otros 

[seres; 
si tu esencia es el llanto sempiterno, 
¿por qué gimes?. 

Rosa que encendistes ilusiones 
a los valles pedregosos y mesetas; 
si tu sangre ya no hiere a los mor­

[tales, 
¿por qué sufres?. 

Sueño que aconseja a los seres 
en sus duda~, avatares y quehaceres; 
si aparece tu existencia en mi pre-

l encía, 
¿por qué temes?. 

Arbol, ave, sauce, rosa, sueño; 
hombre ... 
que me buscas con denuedo por do-

[quier; 
si destas mi fortuna en tu vivir, 
no me olvides: 
SOY LA NOCHE. 

* * * 
¡POR QUE CiRITAS! 

L11 caída de la tarde te enmudece, 
el fulgor de la penumbra te marchita, 
los raudales luminosos ya se pierden 
y ... tú gritas. 

La subida de las aves te acalora; 
el candor de su plumaje no crepita, 
el sonar de su ansiedad no llega a ti 
y ... tu gritas. 

el e tar en ,u pre enci• te predtc : 
soledad p"si ,, ueno, an ie d 
y .. tú gnta · 
-¿Por que ~rt< ~? 

-... Por amor. 
Qutero amar ... 
con an.i edad; 
qu ie ro ama r ... 
con ilu ·ión; 
qu iero ama r ... 
tn frialdad. 

Qui ero amar ... DE CORAZON. 
Fern•ndo Mutlnu Gonulo 

"' 
SONETO "A MADRID" 

¡Madrid, ¡Oh tie rra santa !, yo te ado­
[ro! 

¡Oh ilustre capital en que he nacido 
donde toda mi infancia ha tran cu-

[rrido ... l 
¡Oh Magerit llamad11 por el moro! 

Eres. Madrid, recónd ito tesoro 
por tu historia y blasones conocido;! 
el que te visitó, no echa en olv1do 
tu puerta de Sol, bella como el oro 

Yo te admiro, Madrid y yo te canto 
en estas mis humildes poesfas 
y aún digo poco al alabarte tanto 

pues muchos ya lo hicieron otros días 
que, en la paz, en la guerra y en el 

[llanto 
te llamaron grandioso aunque sufrías. 

Miguel Gutlarrez 

* * • 
SOlEDAD 

Mi tristtza es tanta 
tanto es mi dolor 
que en mi soledad 
recuerdo tu amor. 

Vida de mi vida 
flor de mi ilu~ión 
Recuerdo tus mimos 
recuerdo tu voz 

En la noche la quietud es silenciosa; El alma me llena 

An alllta del Rlo 
• • 

''A CHARlES BAUDElAIRE" 
rulllN 

El alm 
mi pe ·ho 1111 u. pirar SI nt tu vid 
Aquella \' ida que. e miró en el 

[p jo de los mu ndo. 
hasta de pHI o desnudo de secreto . . 
¡Aquella vida! que tu mu leta t1e ·tr -

{zó n un Lecho. 

A vece. , ien to aparecer tu irna'len 
en el perfil de mi . olita ria e trt:lla 
donde van 11 perecer la s pa 1 br. s 
que mi de li rio de tu huella profun da 

[recuerd a. 

Y veo tu ima , en r!gida, d • ojo fi ­
ljos p netrantes 

que un dia ind1ferentt: miraron 11 la 
[vida, 

en la que siempre hastío y dolor ha· 
[liaste, 

y con una enfermedad cadll dla mas 
[crecida 

sabiéndote inmortal la de. prec1a. te. 

Emborrachándote de musa, negra 
(vino, y Luna 

vagastes mucha noches solitario 
cantando con verbo claro y sonoro 
al oido de los astros, 

y aún joven, orgulloso, destrozado 
te fu1ste en una agonfa lenta, 
quenendo Jle·¡¡trte la luna en tus 

!labios. 

Angel de Dio!' o del Demonio 
te llevo en mi dolor, en mi orgías, 
y en las largas horas del insomnio 
mi corazón está latiendo entre dos 

[vidas, 
Q Oarcla Suaraa 
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L ITc:"RAP IA S 

El azul del cielo se copiaba plácidameme en 
11 quietud d las aguas del rlo , y perdura entre los 
gran do , olorosos de dure .c.as granas, un relente de 

luces de madrugada haciendo del olivar girasol de 
sombras. 

Sobre el fondo, en el paisaje, unas vacas be­
ncndas lucen sus grandes ubres como matronas, 
y sus esquihs b, jas hacen en la hierva fresca com­
parsa rumicldora de gotas de rocfo, mientras el 
pastor se adosa contra un árbol como efigie so­
lm~puesta. 

El molino viejo era como un fantasma entre 
el verdor de la arboleda circundante, en su laberln­
cica lobreguez subterránea¡ se podía escuchc1r, co­

mo sollozos de agua estrangulada, chirridos de 

muelas reventadoras de trigos entre sus ruinas, 
cubil de salamandras blancuzcas que reptan por 
sus verticales entre hierbajos secos. Los pájaros 
plantaron mas higueras. Tuuo cuando los carna­

vaies molinera pomposa, amiga de rosquillas por 
San Blás con dejillos de aguardiente, y de pavo­
nearse en la puerta bajo el emparrado. 

Un ruiseñor, ¡cantor desdeñoso de jaulas!, es­

trenaba la flor de su celo en lo alto del tallo rugo­
so de una noguera. 

Por la estrecha vereda bordeada de hinojos 
íbamos con la ilusión nueva, siempre nueva, que 

•'hiHI• ..;J de wr 
lltl pe llera; el aire 

c mr/lo tl Ir ganciil br va y 

co11 l·J juncos. Ya 
lcuarrt b n al agua, 

hierbabuena, que­
omo qui e en 1 s t11bl :; d patata~, por los 

árboles más altos se ahogaba de cierra. 

Un burro preso en una estaca cabriolaba ten­
sando la cuerda que lo apresaba; apareció su due­
ño ante nosotros a través de un anclado moral que 
esparcía sus raíces como anzuelos entre celosías 
de cañas. Calzaba anchas botas, pesadas, destro­
zando lirio . Sombrero de paja oculcaba su duro 
pe/.:> luchando por salir del redil de La redondela 
tr~nzada¡ bebió de nuestro vino; se le caí:~. frag­
mentado el cigarro y a la mano seguía un grueso 
ramal que sujetaba a wt perro arrastrado a tirones. 

-¿Tiñoso?, preguntamos. llulló el animal, como 

con u adiciendo nuestras palabras. Nos miró el 
hombre, medio cerrados los ojos por el so~ de to­
dos, tambíen del perro, y resp.:>nde: -EL perro está 
san.J, pero mordió a wt hombre que cogió un ca­

chorro de la hembra. 
Se apartó hacia lo alto de un lindero buscan­

do una piedra grande, donde un lagarto agorero se 

empinaba huidizo. ¿Quería convertir lo flotante en 
na'.lfragio eterno?. ¡Quería .. matar al perro!, que 
por delante de su cara sintió en aleteo leve la bri­
sa con presagio de negras visiones y muerte. Le 
ató la gr«n piedra al cuello, y el perro enseñó for­
taleza sumisa que no muerde, y lame la ropa gas­
tada del paño ya viejo. Se fué el hombre río abajo 
con mascarón de verdugo. -¡Eh, venid, me sobra 
el perro!. 

El burro indolente ahora, quieto, miró un 
avión que, fuera del momento, rugió lleno de luz. 
Se agitó el agua en círculos dilatados hasta las 
orillas y todo se hizo silencio El perro ter.fa por 
ojos arbustos retorcidos, agónico mirar de súplica 
impotente ... -¡llcercaos .. !, aún gritaba. Nos queda­
mos inmersos entre los chopos ribereños, derrama­
mos el vino, el campo dtó un grito de pájaros vo­
landeros ... 

LORES 

• 

.. 

• -
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fl ~o~~rna~or nvil fX[ill~. ~r. ~~n ~ru~~nrio lan~ín [~rrauo e~ tuvo ~~ nu~ o en ~a~na. 
Visitó el colo de e Ia 'EL A O A •• del Club G 1 ue o 
Faraón y las obras del nuevo puente sobr el rio Guadajóz . 

SUELTA DE PAJAROS COLINES CON VISTAS A SU POSIBlE ACliMATACION iN ESTA COMA CA 

"TAMBOR'' le feltcit,3 en su segundo año al frente de nue tra Provincia. 

BAENA. (TambM). El pasado día 22 de febrero el Club Galguero Faraón tuvo 1 al o honor d 
recibir al gobernador civil y jefe provincial del Movimren o Exc.mo. Sr. Don Prud ncio Landín Corra o, 
que llegó a media mañana acompañado por el ingeniero de Monte, j f del Distrito de Cazo y P ca 
de Córdoba , don Carlos Fernández Martas y Bermudez-Cañete. 

Acompañado del Alcalde y jefe local camarada Melchor Castro Luqu , 1 gobernador ci il s 
trasladó a la finca el Palomar donde esperaban los drrectivos del Club de Ca ador s y otras auto· 
ridades. Esta visita ha estado impulsada por la gran afición al deporte cinegétrco y el morcado int • 
rés del señor Landín Carrasco por la situacion de los cotos. Proced1o o la suelta de pájaros colines, con 
miras a la posible aclimatación en esta comarca. 

Tras un recorrido por la finca, el gobernador civil acompañado de los personalidades citadas, 
visitó después las obras del puente que se construye sobre el río Guadajóz. Esto obro tiene marcado 
interés y singular importancia y constituye la realización de una de las aspiracrones más sentidos por 
el sector de la campiña, ya que unirá los co¡ninos de Fuentiduena y Arroyuelos, actualmente rncomu­
nicados. 

Hacia mediodía emprendió el viaje de regre:;o a Córdoba, siendo cordialment d spedido por 
las autoridades que le atendierQn durante su br~ve visita. 

" TAMBOR" aprovecha, muy gustoso y complacido, esta nueva oportunidad, para r iterar al 
Excmo. Sr. Don Pruden ~io Landín Carrasco, su más ferviente homenaje, de respf'to y conno, en lo f -
mérides de su segundo año al frente de nuestra provincia que la ha situado, con ejemplo d lucha, 
de fé y entusiasmo, en el sendero del resurgimiento. 

Los quintos ~el 66, reemplazo ejemplar. Cultural y 1 A Profesión 
Profesionalmente f 

Religiosa de Sor Maria Luisa Parias 
Burruero en firaoada 

188 fueron medidos en Baena mientras que U BAEJ A (Tambor).-Con la !.cncillt>z que s 

A norma en la congrt'g11ción ha tt>nitlo Jugéjr crr Grll-151 mozos lo hicieron en otras poblaciones. 

BAE l\ (Tambor).-De-cimos retmplazo t>jem­
plar, e:ste de 1966 porque de los mozm~ clasdica­
dos ero nuestra ci udad solo tres han result<~do anal­
fabetos. Céjso curio~o ademá. e· que dt estos trt'S, 
dos están cla:rfrcados po r inútrte . Destaca rg-u;~l­
mente el nivel cultur:ll de la quint11, muy . uperior 

L 
1 

o 
A 
o 

¡¡l de año~ ;~n\t' ri ores y en el terreno profesromd, B 
h<~sta l;~ crfra infrm:l que ha arroj¡¡do el obrero del A 
campo. 1 E 

Se han alist11do 314 mozos. En otras poblacio-
nes se han mt'clrdo 126 que surmdos a otro.> 25 N 
que harán las operacrorres en otro~ Ayuntamrentos E 
forman un total de 151, mrentr<~s que el resto y N 
los de rgnorado par¡¡dero han tfectuado las optra- S 
ciones tn su crullad lliilal. 

1 
E 

nada, en su ca ·a provr11Ci<tl, la profesrún relrgro-;a ' 

dt' Sor MHTia Luro.;a P.oriit Burrueco, ll1ja de la 

Candad de S11n Vrcente de Paul . 

La nueva r eilgio~a, moclt•lo de ucrr ohtdn · 

virtudes, t' · hrjil dt: nut> tro qu,.rrdo amrgo don 

Jo11quin ParldS Que ·¡l(j;t c1~ 'u di trnguida t'~po• 

sa duna R;tf;¡ la Hurrutco de P11mr , a los qu • cx­

prt'Sllll10 cordialmente nue. tr¡¡ t'llhor¡¡IJuerra. 

Escribe: PEPE BARCO S 
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Galería de Noticias 

CONFERENCIAS PARA REClUTAS 

Orga11izadas por la Delegación Local de juven­
wdcs y durante los dias 23, 24 y 25 de Febrero, 
e han celebrado en el salón del Divin.:> Maes­

tro conferencias para los Reclutas del Reemplazo 
del 65, Un grupo de 40 jovenes han participado 
con gran interés, recibiendo con satisfacción el 
.:omenido de las charlas que han tratado sobre 
Vida de Cuartel y Deberes del Soldado, por 
D Fernando Campos Cisneros, Dir~ctor de las 
Fscuelas de la S. Familia; El peligro Venéreo, por 
[) bis González Barcia, Médico; Moral y vida 
Nc hgiosa, por D. Juan Antonio Caamaño Doblas, 
J>árroco de Santa Maria, y !/mistad y Corres­
pondencia por D. Juan Torrico Lomeña, Delegado 
1 oca/ de juventudes. 

El dia de la clausura fueron invitados en 
el Bar Cerrillo a unas copas de vino, organi­
zándose un divertido fin de fiesta a cargo de 
llls reclutas, con inspiradas poesias y cante 
flamenco. 

Nos sAtisface el que los cuatro Sres. que 
ha11 desarrollado las charla., sean miembro• 
activos de nuestra Sociedad. 

* • • 

NOTA DE lA DIRECCION 

Los jóvenes que participan en las investigaciones 
de IPONUB!l, por olvido involuntario, omitimos 
decir, que además de ser miembros del Club juve-
111 n·· ' 1 ·Ir t .• '' 1 d d o·1 lo omponentes del 

d llrqucolo ía 11 f:"sp leologfa de la 
1 11 Lo 1 de luvcnwd , los cuales tienen 

1t proyecto sobre :os restos 
t • rnuuo, con 1 colaboración 

Grup, !Ir ¡11 ol k d nue tra Sociedad y el 
r 1111 11to del 1 e tém1co D.juan &rttier. 

HECROLOGICAS 

Ha falleci do el día 4 de Marzo, D, José Flores 
Dios, padre de nu estros queridos amigos Rafael . 
Manuel y Pepe Flores. 

El ftn ado gozaba de gran consideración y es­
ti ma. muy especialmente, en el ambiente semana­
santero ya que fué el primer Cuadrille:o de la Her­
mandad de las Virtudes. 

A su es posa, sus hijos nuestros amigos, y a su 
hija Encarn ita y su tsposo, señor Tamajón, como 
al resto de la familia, hacemos patente nuestro sen­
tido pésame. 

Igualmente nos identificamos en el dolor con 
Don Francisco Núñez de Prado por el fallecimiento 
de su señora hermana D.a María Núñez de Prado 
fallecida en Granada el dia 6 de Marzo . Nuestro 
sentido pésame a D. Paco y familia. 

AVI~O 1 LO! SUURIPTOIU Y LfUORfS DE TAMBOR 
Ponemos en conocimiento de nuestros 

lectores que para efectos de colección tene­

mos a disposición de quienes lo soliciten y al 

precio de 6 ptas. ejemplar, todos los números 

de nuestra Revista a excepción de los núme· 

ros 1 (AdelAl y 2. 

les advertimos que el orden de encuader­

nación, que hemos adoptado como más con­

veniente, es e l siguiente: 1 er Volumen del n° 1 

al final del año 1964. El 2° Volumen, el año 

1965, y 3er Volumen el corriente año. 
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